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  Raquel es una joven tímida e introvertida que comparte piso con su prima Mónica. Su vida se desarrolla entre sus clases y la biblioteca donde trabaja como becaria para ganar algo de dinero y puede hacer lo que más le gusta en la vida: estar rodeada de libros.


  La llegada de nuevos becarios, además de perturbar la tranquilidad de la biblioteca, traerá a alguien del pasado: Tony, un joven músico, famoso gracias a youtube, con quién ella se hizo una fotografía hace mucho tiempo y por quién no ha podido dejar de suspirar.


  Y no será solo esa fotografía la que regrese de su pasado, sino algo mucho más temido por ella.
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  Para ti, Moruena…


  Sin ti nada de esto hubiera sido posible.
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  «Yo creo en la música de la forma en la que algunas personas creen en los cuentos de hadas.»
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  —¡Corre! —le gritó Mónica agarrándola de la muñeca, para alejarla de los ascensores tras su objetivo.


  Raquel negó con la cabeza y tiró de su prima, intentando detenerla sin grandes resultados.


  —¿Qué haces? No hagas locuras.


  La rubia miró por unos segundos a su prima y le guiñó uno de sus ojos celestes.


  —Es uno de tus cantantes favoritos… —Sonrió—. Venga, hay que aprovechar que está aquí.


  Raquel suspiró y se puso a la par de ella, avanzando como podían entre los clientes que se encontraban en la tienda.


  Salieron sin apenas respiración a la calle nocturna y miraron a ambos lados, pero no encontraron a quien buscaban.


  —Lo hemos perdido. —Mónica se apartó el cabello de la cara y bufó—. Lo siento tanto, Raquel. Sé la ilusión que te hacía… —Golpeó el aire, impotente y enfadada, hasta que se dio cuenta del estado en el que se encontraba su prima.


  La joven, pasmada, miraba fijamente a tres chicos que charlaban en una zona algo oscura de la vía.


  —Moni, creo que lo mejor es que…


  —¡Vamos! —Atrapó de nuevo su mano, ignorando lo que quería decirle, y tiró de ella acercándose hasta su destino—. Perdonad… —se disculpó en cuanto estuvo cerca del grupo, interrumpiendo la conversación que mantenían.


  Los tres callaron de golpe y las miraron sin comprender, esperando que alguna de las dos chicas continuara hablando, pero de pronto parecía que les había comido la lengua un gato.


  —¿Queríais algo? —les preguntó el más alto de los tres, regalándoles una sonrisa traviesa.


  Mónica asintió con la cabeza, apretó la mano de su prima y la obligó a que se colocara a su lado. Raquel había decidido que estaba mejor detrás de ella, buscando pasar desapercibida, pero la rubia era muy insistente.


  —¿Tú eres Tony, verdad? —Miró al chico moreno que se encontraba a la derecha del que había hablado.


  Este parpadeó confuso de que le conociera. Se llevó una de las manos hasta su cabello oscuro y asintió.


  —Sí, pero…


  —Mi prima te sigue por tu canal de YouTube. —Señaló con la cabeza a Raquel—. Le gusta tu música y querría hacerse una foto contigo, si es posible.


  El chico, algo avergonzado, miró a la joven de pelo oscuro que tenía la cabeza agachada y que no había emitido ninguna palabra desde que se habían acercado. Se notaba que no llevaba muy bien la iniciativa de la otra.


  —Venga, Tony. —Su amigo le golpeó el hombro, haciéndole reaccionar—. Estas chicas quieren una foto contigo —le indicó con una sonrisa pícara.


  Movió la cabeza de forma afirmativa con rapidez.


  —Claro, no hay problema.


  —Vamos, Raquel, acércate a él. —Mónica la obligó a moverse—. La hago yo con mi móvil.


  Los amigos del músico se apartaron un poco de la pareja y este pasó un brazo por los hombros de la chica, animándola a acercarse más a él.


  —No muerdo… —susurró para que solo le escuchara la joven.


  Raquel miró a su prima y enfrentó brevemente los ojos marrones que tan bien conocía por los vídeos que subía al canal de internet.


  —Lo sé. —Sonrió con timidez—. Me da algo de vergüenza —confesó—. Normalmente no nos comportamos así…


  —¿Así cómo?


  Raquel le regaló una sonrisa más amplia que iluminó sus negros ojos.


  El músico se quedó mudo al observar por primera vez su mirada.


  —Como un comando de acoso y derribo —explicó.


  —No pasa…


  —Chicos, miráis a la cámara —les pidió Mónica interrumpiendo la conversación.


  La pareja hizo lo que le ordenaba, sonrieron y en cuanto saltó el flash del móvil, Raquel se alejó del agarre de Tony.


  —Bueno, gracias, y sentimos…


  —No pasa nada —la interrumpió el músico.


  La joven asintió, atrapó la mano de su prima y tiró de ella.


  —Bueno, nos tenemos que ir. —Tony movió la cabeza afirmativamente sin apartar los ojos de la enigmática mirada—. Gracias otra vez…


  —No tenéis… —Pero calló sin terminar la frase, ya que las dos chicas se alejaban de allí a paso rápido.


  Sus amigos se acercaron a él con sendas sonrisas. Miguel, el más alto de los tres, le pasó un brazo por los hombros.


  —Te dije que te harías famoso —le señaló divertido, recibiendo un golpe en el estómago ante sus palabras.


  —No seas tonto —le increpó Tony mientras Martín, el tercer mosquetero, se reía—. ¿Nos vamos a cenar o no tenéis hambre? —preguntó dándose la vuelta para comenzar a andar.


  —Esa es la idea siempre que no tengas hordas de fans esperándote en el restaurante —soltó Martín carcajeándose estrepitosamente a la par que su otro amigo, mientras el foco de sus burlas gruñía.
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  Dos años después…


  


  


  El ruido de la persiana resonó por el pequeño apartamento y los rayos solares iluminaron con fuerza el dormitorio. Un sonido poco elegante salió de debajo del nórdico que cubría la cama.


  —Venga, Moni, vas a llegar tarde a clase —la animó mientras intentaba contener la risa apoyada en la pared de la habitación.


  Un gruñido más fuerte que el anterior fue la única respuesta que recibió, mientras un bulto sin forma se recolocaba en la cama y buscaba que ningún rayo solar le molestara.


  —Moni… —Se sentó en el pequeño espacio que había quedado libre en el colchón e intentó tirar del edredón sin mucho éxito—. Me dijiste que te despertara temprano.


  Amortiguado por la ropa de cama escuchó un fuerte suspiro.


  —Lo sé…


  —Pues venga. —Agarró con fuerza el nórdico, destapando a su dueña—. Ya está listo el café.


  La joven tumbada en la cama observó como su prima desaparecía de la habitación sin mirar hacia atrás. Se incorporó y estaba atrapando el edredón para taparse de nuevo cuando su compañera de piso se asomó de nuevo por la puerta.


  —Ni se te ocurra volverte a dormir, porque te echaré un cubo de agua fría encima. —La rubia cayó sin fuerzas sobre la cama, gruñendo—. Te espero en la cocina.


  —Voy —claudicó con resignación.


  Raquel sonrió mientras se alejaba del dormitorio. La escena que acababa de vivir no la sorprendía. Desde la pasada noche sabía lo que iba a ocurrir cuando su prima le anunció que quería ver algunos capítulos de la serie que seguían a través de la plataforma digital que tenían contratada. La avisó de lo que sucedería, lo mismo que ocurría siempre que estrenaban una nueva temporada: no vería un único capítulo, sino que querría acabarla.


  Se sentó en uno de los altos taburetes de metal negros que había frente a la barra americana y recordó que a eso de las cinco de la mañana le había parecido escuchar un ruido proveniente de su microcomedor. Fue un golpe seco, como si el mando de la televisión hubiera aterrizado en el suelo. Vio como la luz que entraba por debajo de la puerta de su dormitorio se apagaba y dedujo que Mónica ya había decidido irse a la cama.


  Medio dormida, tomó su móvil para comprobar la hora que era, mientras negaba con la cabeza. La experiencia le decía que cuando sonara la alarma no iba a ser sencillo despertar a su prima.


  Se dio la vuelta en la cama, se arropó mejor con el edredón de lunares rosas e intentó dormir el par de horas que le quedaban.


  Bebió café de su taza de porcelana favorita, en la que se veía la silueta de un piano negro con su pianista y observó su pequeño dominio. Desde el año pasado, cuando habían comenzado sus estudios universitarios, vivían en un apartamento de dimensiones reducidas, con un solo cuarto de baño donde la ducha no era de gran tamaño, pero suficiente para la altura de sus dos inquilinas.


  Sus reinos privados eran sus dormitorios, que Mónica y ella habían acondicionado de acuerdo a sus dispares gustos.


  En la habitación de su prima imperaban los objetos friquis relacionados con todas las series a las que estaba enganchada; y en la suya, la música era la protagonista. Los libros de la carrera se mezclaban con algunas biografías de músicos célebres que se había traído consigo cuando comenzó la universidad, y un póster en blanco y negro, en el que se representaba una escalera de notas musicales que conducía hasta un piano que había en las nubes, captaba la atención de cualquiera que traspasara la puerta de su habitación.


  La pequeña cocina estaba separada del microcomedor por una barra americana donde sus dueñas terminaban comiendo lo poco que cocinaban —la mayoría de los alimentos que guardaban eran precocinados— o pedían.


  Se llevó la bebida a los labios y su mirada recayó sobre el tesoro de la casa, una Smart TV de 32 pulgadas. Algunos podrían pensar que era demasiado grande para su microcomedor, pero desde su pequeño sillón verde o el puf morado, donde reposaban sus posaderas, podían garantizar que nunca habían disfrutado tanto de una televisión al poseer tan buena definición. Hasta Moni juraba y perjuraba que había visto los granos que tenía escondidos bajo la capa de maquillaje la actriz Emilia Clarke.


  Es verdad que el dinero que se habían gastado en ese regalo conjunto —su prima y ella habían acordado que las dos lo deseaban a muerte, por lo que lo mejor era comprarlo en cuanto tuvieran dinero— podrían haberlo invertido en un nuevo frigorífico, pero para ellas era una necesidad de primer orden. Después de todo el día, de estudiar, de escuchar clases interminables, necesitaban para su supervivencia poseer esa Smart TV. Además, dentro de nada comenzaría la nueva temporada de su serie favorita y querían disfrutar de ella como era debido.


  Justo en ese momento un fuerte ruido salió de la nevera atrayendo la atención de Raquel, que miró con cierto pesar el electrodoméstico.


  —Prometo que lo siguiente en cambiarse en esta casa serás tú…


  —¿Con quién hablas? —le preguntó su prima saliendo de la habitación con el pijama puesto todavía.


  Raquel se apartó el cabello de la cara y le sonrió.


  —Con el frigorífico. —Lo señaló con la taza.


  La rubia se rio.


  —Esa manía tuya de hablar con los objetos inanimados no puede ser buena.


  Raquel se rio también.


  —Por lo menos son más fiables que las personas… —Un nuevo ruido desde el frigorífico la interrumpió.


  Moni, que acababa de abrir la puerta blanca de la nevera, sobre la que se veían distintas fotos de las dos jóvenes, golpeó el techo de la misma.


  —Este seguro que no es muy fiable.


  —Está mayor… —La rubia sacó un brick de zumo y bebió de él directamente—. ¡Mónica!


  La mencionada empezó a toser ante el grito.


  —Prima, no me des estos sustos, que me atraganto.


  Raquel dejó la taza en el fregadero y la miró.


  —Si no bebieras directamente del envase del zumo y usaras un vaso, no te daría «sustos».


  —Pero entonces no sería yo si te hiciera caso…


  La joven de pelo cobrizo sonrió negando con la cabeza, se puso en bandolera la bolsa negra en la que llevaba los libros de clase y atrapó su abrigo para ponérselo por encima.


  —¿Has decidido cambiar de look hoy? —le preguntó Mónica apoyándose en la encimera para observarla mejor, mientras se cruzaba de brazos.


  Raquel la miró sin comprender.


  —Voy como siempre…


  —Por eso te lo digo. —Se acercó hasta ella—. Tu abrigo negro, dos tallas más grande. Tu bolsa… —dudó—, la misma que llevabas ya en el instituto. —Las mejillas de su prima enrojecieron confirmando sus palabras—. Los vaqueros negros con este jersey enorme. —Tiró de él—. Y esas zapatillas Converse…


  Raquel se pasó la mano por el cabello, que llevaba recogido en una coleta baja.


  —Voy a clase, no a una fiesta —se defendió.


  —Sí, vas a clase y luego a tu trabajo de becaria en la biblioteca. —Raquel asintió—. Y cuando acabes regresarás a casa para estudiar.


  —No sé por qué lo dices así, Moni. Ya sabes lo que hago.


  —Porque es lo que haces todos los días desde que llegamos a esta universidad, desde que comenzaste a estudiar Ciencias de la Comunicación —soltó pasando por su lado para apoyarse en el sofá—. ¿Sabes que todavía no conozco a ningún amigo o compañero tuyo de la carrera?


  Raquel abrazó el bolso colocándoselo, sin darse cuenta, como un escudo.


  —Es complicado. —Miró a su alrededor pensando qué decir—. Desde el primer día los profesores nos han mandado mucha tarea y no es fácil conocer gente…


  Mónica se acercó hasta su prima, le soltó las manos del bolso, dejando que este cayera libremente, y la miró a los ojos.


  —Es el segundo año ya, Raquel. —Esta agachó la mirada—. Tienes que abrirte a la gente. No te digo que hagas amigos, pero sí que hables, que converses con tus compañeros.


  —Moni, es difícil…


  La rubia agarró su barbilla obligándola a que la mirara.


  —Lo sé. —Le dio un beso en la mejilla—. Sé que te cuesta, que eres demasiado tímida hasta para tu salud…


  Se rio.


  —Y tú demasiado confiada para la tuya.


  Su prima sonrió. Era verdad. Ambas eran muy diferentes, pero quizás por eso se complementaban tan bien.


  —Ahora estamos hablando de ti —la recriminó con una sonrisa que completó con un beso.


  —Tienes razón. —Se separó de ella, atrapó las llaves del apartamento y abrió la puerta—. Prometo que hablaré más con mis compañeros.


  Mónica la miró con los brazos cruzados.


  —Esta noche espero que me lo cuentes.


  Raquel asintió y cerró la puerta tras de sí.
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  —Hola, Raquel —la saludó una de sus compañeras en cuanto entró por la puerta de la biblioteca.


  Esta movió la cabeza mientras se quitaba el abrigo y se acercaba al mostrador.


  —¿Qué tal la mañana, Sara?


  La chica de estatura bajita se subió las gafas de metal y suspiró.


  —Bien. Ha estado tranquilo. Ya sabes que la mayoría de los estudiantes vienen por las tardes.


  Raquel puso los ojos en blanco.


  —En mi turno.


  Sara sonrió.


  —En tu turno —repitió mientras recogía un cuaderno y un estuche para guardarlo en su mochila—. Ya están todos los nuevos en el despacho de la directora.


  Raquel se mesó el cabello, confusa.


  —¿Los nuevos?


  Sara se volvió para mirarla de frente, cosa posible porque ya se encontraban las dos detrás del mostrador, y se rio sin llamar mucho la atención, pues debían recordar que estaban en una biblioteca y por tanto no podían hacer mucho ruido. Se puso su abrigo de felpa rojo con capucha que recolocó cuando se colgó la mochila a la espalda y que a Raquel siempre le recordaba el que debía de llevar Caperucita Roja, y le ofreció una media sonrisa.


  —Los nuevos… Tus nuevos compañeros en la biblioteca. Estela ya nos avisó que llegaría una nueva hornada de incautos estudiantes esta semana.


  Raquel se dejó caer sobre la silla de ordenador gruñendo.


  —Creí que iba a tardar más en seleccionarlos —confesó desilusionada.


  Sara la despeinó en un gesto cariñoso y se alejó de ella para aparecer a continuación delante del mostrador.


  —Creo haber contado ocho…


  —¿Solo ocho? —Sara asintió—. Con esos no tendremos ni para empezar —se quejó.


  La joven de gafas se abrochó el último botón del abrigo y se encogió de hombros.


  —Habrá que adaptarse…


  —¡Son solo cuatro estudiantes para cada turno! —espetó Raquel levantándose de la silla y golpeando el mostrador.


  De improviso, una mujer asomó por la puerta batiente que daba paso a la sala de la biblioteca y chistó con fuerza.


  —Señoritas…, recuerden dónde nos encontramos.


  Las dos chicas asintieron cohibidas ante la reprimenda de una de las profesoras de la Facultad de Humanidades, que solía ir a la biblioteca para realizar su trabajo de investigación.


  —Lo sentimos mucho.


  La mujer asintió y desapareció a continuación tras las puertas.


  Las dos estudiantes se miraron en cuanto se quedaron solas y se rieron a la vez, en un tono bajo, no fuera que volvieran a llamarles la atención.


  —Tendremos que adaptarnos a lo que nos mandan —señaló Sara en cuanto dejaron de reírse—. Este año ha bajado el presupuesto de becas y me consta que en todos los sitios deben hacer virguerías para realizar todo el trabajo que tenemos.


  Raquel suspiró y asintió.


  —Trabajando más horas de las que nos corresponden como becarios.


  Su compañera sonrió y volvió a encogerse de hombros, ya cerca de la puerta de salida.


  —No me quejo. Me encanta trabajar rodeada de libros —confesó—. Me marcho. Te veo mañana.


  —Nos vemos.


  Raquel se sentó de nuevo en la silla y dejó los ojos fijos en la pantalla del ordenador, donde aparecía el programa que utilizaban para tener controlados los préstamos de libros de la biblioteca. La pantalla parpadeó durante unos segundos hasta que la imagen desapareció, quedándose negra, lo que la hizo reaccionar. Atrapó su bolso y sacó el manual de Publicidad Audiovisual, que dejó sobre la mesa junto a los apuntes que había tomado esa mañana y un estuche donde guardaba una gran colección de bolígrafos, portaminas, subrayadores, etc. Tenía fascinación por todo lo que fuera material de papelería, lo que era un gran problema para su bolsillo, ya que no podía entrar en esas tiendas sin salir con algo nuevo.


  Comprobó que no tenía trabajo urgente que realizar, que solo la esperaban unos pocos libros en las estanterías para que los colocara en su lugar de origen, y abrió el manual de estudios por el último tema que habían tratado en clase.


  Una de las razones por las que le gustaba realizar prácticas de becaria en ese edificio, aparte del hecho de estar rodeada de libros, como había señalado Sara antes de irse, era porque en la mayoría de las ocasiones podía repasar algunas de las asignaturas de la carrera y hoy lo necesitaba con urgencia.


  Desconocía el motivo, pero la clase de Publicidad Audiovisual de esa mañana se le había atravesado. Quizás se debía a que había sido la primera del día a la que había asistido, tras la charla que había mantenido con su prima sobre que debía «hacer amigos», o porque en verdad lo de conocer el funcionamiento de la comunicación publicitaria se le hacía cuesta arriba. No lo tenía muy claro, pero debía solucionarlo y eso conllevaba repasar la asignatura.


  Estaba hojeando sin ganas el tema que habían trabajado en clase cuando un ruido desde el fondo del pasillo atrajo su atención. Movió la silla hacia atrás, ayudándose de las ruedas que tenían las patas, y se asomó para ver qué era lo que sucedía. En cuanto comprobó que la puerta de la directora de la biblioteca estaba abierta, volvió a su posición original con rapidez. Escondió el libro de clase debajo de sus apuntes y empezó a revisar los préstamos y devoluciones que se habían realizado esa mañana.


  Un murmullo de voces se fue acercando hasta ella.


  —Buenas tardes, Raquel —la saludó su jefa.


  —Hola, Estela. —La miró sin prestar atención al resto de los estudiantes que la acompañaban.


  —Chicos, esta es Raquel —la presentó—. Los que habéis optado por el turno de tarde, estaréis con ella. —La mayoría de los reunidos asintieron con la cabeza—. Os explicará cómo funciona todo esto. —Movió la mano sin señalar nada en concreto—. Ahora os enseñaré las instalaciones por si alguno de vosotros no ha pisado nunca esta biblioteca —soltó con intención, recibiendo como respuesta tímidas risitas.


  La mujer de cabello castaño, con algunas canas ya visibles, se encaminó hacia el interior de la biblioteca seguida de los nuevos becarios.


  Raquel observó como el grupo desaparecía por la puerta que daba acceso a la sala de estudios y suspiró.


  —Se avecinan cambios —dijo para sí misma, negando con la cabeza mientras volvía a atrapar su libro de Publicidad Audiovisual—. Y no me gustan…


  —A veces esos cambios son para mejor —la interrumpió la voz de un chico.


  Raquel saltó sobre su silla, asustada al escucharlo.


  —Perdona, perdona… No quería asustarte —se disculpó el causante de su estado actual, regalándole una sonrisa que estaba muy lejos de lo que expresaban sus palabras.


  Ella negó con la cabeza.


  —No pasa nada —dijo, aunque su cabeza no pensaba igual. Lo observó durante unos segundos, extrañada de que no se hubiera ido con el resto del grupo y estuviera ahí, anclado al suelo, observándola.


  El nuevo becario no apartó su mirada de Raquel. Apoyado en la pared, iba vestido con una camisa blanca que ocultaba tras una chaqueta de cuero y unos vaqueros azules. Los rizos negros de su corto cabello estaban lejos de seguir un perfecto peinado, pero le proporcionaban a su dueño un fuerte atractivo a juego con la barba incipiente que comenzaba a asomar por su rostro.


  Se apartó algunos de esos rizos de la cara y la miró de frente, consiguiendo que el corazón femenino diera un salto mortal que robó a su dueña el aire que respiraba.


  «No puede ser», pensó Raquel.


  —¿Quieres algo? —le preguntó nerviosa, incorporándose de la silla y acercándose hasta una estantería para colocar un libro del carrito de devoluciones. Necesitaba alejarse de él.


  —Sí… No… —el chico dudó.


  Raquel le miró con los brazos cruzados delante de ella, para evitar que sus manos se movieran sin control.


  —Pues si no te decides, en poco voy a poder ayudarte.


  —Vas a pensar que es una tontería… —indicó más para sí que para que ella le escuchara—, pero tu cara me suena de algo y no sé muy bien de qué.


  Raquel se mordió el labio inferior, dejó que sus brazos cayeran inertes y buscó con la mirada algo que hacer, algo en lo que sus manos se entretuvieran para que así su corazón recuperara su ritmo habitual.


  —No sé. Tengo una cara muy normal.


  Él negó con la cabeza y se acercó hasta ella.


  Raquel agarró la silla de ordenador con rapidez y la puso entre los dos, provocando que la sonrisa del estudiante se agrandara.


  —No estoy de acuerdo —le rebatió—. Tus ojos son increíbles —le señaló con la única separación entre ambos de la silla, consiguiendo que las mejillas femeninas enrojecieran—. Es como si ya los hubiera visto…


  Raquel apartó la mirada con timidez, sin fuerzas para sostener la de él.


  —Puedes estar equivocado.


  Este chascó con la lengua.


  —No —negó con rotundidad—. Hay algo en tus ojos que… —La puerta de la biblioteca al abrirse le interrumpió.


  La pareja centró su atención en la cabeza rubia que apareció de pronto tras la puerta y que iba acompañada de unos dulces ojos celestes y una pícara sonrisa.


  —Tony, te estamos esperando —anunció la recién llegada.


  Este asintió.


  —Voy.


  —No tardes, que Estela está un poco nerviosa…


  El chico, sin dudarlo, se puso en movimiento. No quería que el día de la presentación de su nuevo trabajo de becario la directora ya le cogiera ojeriza.


  Se alejó de Raquel y atrapó una mochila negra que había dejado en el suelo.


  —Vamos —le indicó a la compañera que había ido a buscarlo, sujetando la puerta para que esta pasara. Fue a seguirla, pero en el último momento cambió de opinión. Miró de nuevo a Raquel y le dijo—: Sé que te conozco y tengo toda la intención de descubrir de qué.
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  —¡¿Que Tony está aquí?! —gritó Mónica—. ¿Tony? ¿Tu Tony? —Raquel asintió—. ¿Y me lo dices ahora?


  —¿Cuándo querías que te lo contara?


  La rubia se levantó y miró a su prima con los brazos en jarras.


  Las dos llevaban ya sus pijamas puestos. Se habían acomodado en el viejo sillón después de cenar y habían comenzado a ver una película, tras llevar bastante rato tratando de elegir entre el amplio catálogo de la plataforma digital.


  —Quizás cuando has llegado a casa, al salir de la biblioteca; o mientras cenábamos o antes de que eligiéramos qué película ver… Creo que ha habido muchos momentos para hacerlo.


  Raquel subió sus piernas al sofá y las abrazó, apoyando la barbilla en una de las rodillas.


  —Quizás…


  —¡Raquel!


  La mencionada atrapó el cuello de la camiseta de su pijama y se tapó la cara con él.


  —No grites —suplicó.


  Mónica bufó, levantó los brazos al aire y comenzó a caminar de un lado a otro del pequeño comedor.


  —Que no grite, que no grite… Es lo único que se le ocurre decirme, que no grite —dijo con sarcasmo sin dirigirse a nadie en particular. Miró de nuevo a su prima y suspiró, dejándose caer en el suelo—. Raquel, ¿qué ha sucedido? —le preguntó bajando el tono de voz, intentando sonsacarle algo más de información.


  —Nada, no ha sucedido nada —indicó esta apareciendo de nuevo tras su improvisado escondite.


  Mónica apoyó la cara en sus manos y la miró.


  —¿Nada? —. Raquel negó—. ¿No te ha reconocido?


  —No sabe quién soy —confesó.


  Su prima miró a su alrededor intentando pensar qué decir. Sabía que para Raquel las canciones de Tony habían significado mucho. La habían ayudado a seguir hacia adelante después de una etapa dura de su vida y, tras el encuentro que habían protagonizado hacía ya dos años, guardaba como si fuera un gran tesoro la foto que les había hecho juntos.


  Atrapó sus manos y las acarició.


  —Cariño, tienes que comprender que ha pasado mucho tiempo desde que lo vimos y después él se convirtió en un gran cantante. Ha debido de conocer a más de una loca como nosotras que le «acosara» por una foto.


  Raquel se encogió de hombros.


  —Es verdad. —Le mostró una triste sonrisa—. Seguro que ha tenido legiones de fans que lo seguían a todos los sitios.


  —Gritando su nombre e intentando quitarle alguna cosa de su propiedad —dijo Mónica tirándose de los pelos mientras imitaba los gestos de algunas de las chicas fanáticas por sus ídolos que salían en las noticias.


  Raquel se rio.


  —No seas tonta. —La golpeó el hombro con un cojín—. Te recuerdo que nosotras nos convertimos en dos de esas chicas, cuando fuimos detrás de él para pedirle una foto.


  —Pero en ese momento tu Tony no era tan conocido como llegó a serlo.


  Raquel negó con la cabeza.


  —Por eso… —dudó.


  —Tenías la esperanza de que se acordara de ti —Mónica terminó la frase.


  Raquel asintió mientras atrapaba su cabello con la mano.


  —Una tontería infantil.


  Su prima se sentó al lado de ella y la empujó con cariño.


  —No es una tontería. —Esta se encogió de hombros—. ¿Y qué fue de él? —le preguntó de pronto—. Lo tenía todo. Llegó a ser muy conocido, sus canciones estaban en la radio a todas horas y de pronto…


  —Desapareció —acabó la frase Raquel.


  —Desapareció —repitió Mónica.


  Raquel negó con la cabeza.


  —No lo sé. Cuando comenzó a ser tan conocido, dejó de lado su canal de YouTube y le perdí la pista.


  Mónica asintió.


  —Es verdad —confirmó—. Me acuerdo que dejaste de comprar sus discos y que, cuando se escuchaba alguna de sus canciones en la radio, cambiabas de inmediato de emisora.


  Raquel se levantó del sillón y se acercó hasta el fregadero de la cocina. Tomó un vaso del armario y lo llenó de agua.


  —No era el mismo.


  Su prima, que había seguido todos sus movimientos, se acomodó en el sillón y le preguntó:


  —¿Qué quieres decir?


  —Había perdido su esencia… —Dudó—. Sus canciones eran mecánicas, como si no sintiera las letras y las cantara tras poner en marcha el botón de play.


  —Por obligación —añadió Mónica.


  Raquel asintió y dejó el vaso vacío sobre la encimera.


  —De pronto, un día desapareció.


  —Hasta hoy —señaló la rubia.


  —Hasta hoy —murmuró Raquel.


  Mónica se levantó del sillón y se apoyó en el respaldo.


  —¿Y qué crees que hará aquí, en la universidad? —preguntó.


  La joven de cabello cobrizo negó.


  —Ni idea…


  El silencio se posó entre las dos durante unos segundos.


  —Bueno, ya lo descubrirás.


  Raquel miró asustada a su prima.


  —¿El qué?


  —Por qué está aquí, en la universidad.


  La otra negó con rotundidad.


  —Estás loca.


  Mónica se acercó hasta la barra americana y se sentó en uno de los taburetes.


  —Va a estar de becario en la misma biblioteca que tú, en el mismo turno…


  —Eh… Eso no lo sabemos —interrumpió Raquel.


  La rubia levantó las manos en son de paz.


  —Quizás esté en el mismo turno. —Su prima asintió, conforme con esa rectificación—. Vais a pasar mucho tiempo juntos para que no acabéis hablando y así descubras algo más.


  —Moni, sabes que yo no soy así.


  Esta sonrió.


  —¿Así, cómo?


  —No hablo con cualquiera, no soy una fisgona, no…


  Su prima se rio.


  —Tratándose de tu Tony, creo que la cosa cambiará.


  Raquel gruñó ante la afirmación.


  —Puede que no esté de tarde —dijo agarrándose a esa posibilidad como a un clavo ardiendo. No le apetecía nada tener que compartir tiempo con el cantante y menos sabiendo que al regresar de la biblioteca sufriría cada día el tercer grado por parte de su prima.


  —Tengo un pálpito —anunció Mónica con una sonrisa.


  —¿Un pálpito? —rio la otra.


  —Sí. —Se llevó un dedo a la nariz—. Creo que aquí hay historia…


  Raquel negó con la cabeza y se volvió a reír.


  —Puede que tu pálpito —imitó sus movimientos, llevándose un dedo hasta la nariz—, esté equivocado y al final Tony acabe de mañana.


  —Pues le pediré ayuda a Sara, tu compañera.


  —¿A Sara? —Mónica asintió—. ¿Y qué le dirás?


  Mónica se levantó del taburete y regresó al sillón verde.


  —Que uno de los nuevos becarios es Tony, el famoso cantante, y que tú estás loquita por él.


  —¡No serás capaz! —gritó.


  La rubia le regaló una sonrisa diabólica.


  —No me pongas a prueba —amenazó.


  Raquel se apoyó en la encimera y dejó caer la cabeza, provocando que su melena castaña le cubriera la cara como una cortina.


  —¿Y si llega hasta sus oídos?


  —¿De quién? —Mónica se hizo la tonta.


  La miró con ojos temerosos.


  —De Tony.


  Su prima se encogió de hombros.


  —Quizás así se acuerde de ti.


  Raquel suspiró.


  —Recuerda mi mirada —confesó recibiendo el silencio por respuesta.
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  Menos mal que a Mónica los enfados le duraban bien poco.


  En cuanto Raquel tiró la bomba sobre lo de su mirada, la rubia se encerró en su habitación tras un fuerte portazo. Tuvo que esperar media hora, sentada en el sillón, comiendo de una tarrina de helado de vainilla con cookies —el favorito de su prima—, hasta que salió del dormitorio.


  —¿Quieres? —le ofreció en cuanto la puerta se abrió.


  Mónica gruñó, se tiró en el sofá y atrapó la tarrina.


  —No sé qué hacer contigo. Si no llego a insistir, no me habrías contado nada. —Gruñó de nuevo—. Y no creas que así me vas a chantajear.


  Raquel sonrió.


  —No tenía esa intención.


  La rubia se llevó la cuchara a la boca y dejó la vista fija en la pantalla de la televisión, donde aún seguía en pausa la película que habían elegido.


  —Creo que al final dejaremos el cine para otro día.


  —Por mí no lo hagas…


  Mónica volvió a gruñir, le pasó el helado y apagó la televisión.


  —Ahora me vas a contar desde el principio qué ha sucedido cuando has visto a Tony.


  En mitad de la noche todavía recordaba la conversación que había mantenido con él. Le explicó como en un principio el cantante no se había marchado junto al resto de los nuevos becarios y se había quedado en la recepción, mirándola.


  Aún sentía una sensación extraña al recordar su mirada clavada en ella.


  Le contó a su prima todo lo que había sucedido durante el encuentro.


  Analizaron cada detalle, cada señal que pudiera llevarlas a pensar que quizás el músico sí podía recordarla o cuánto tardaría en hacerlo, hasta que Raquel comenzó a bostezar muerta de sueño y decidieron que, de momento, lo mejor que podían hacer era irse a la cama.


  


  


  Cuando el despertador sonó, lo apagó sin darse cuenta, por lo que cuando consiguió por fin abrir los ojos, pegó un salto que la llevó a vestirse, peinarse con rapidez y salir corriendo del apartamento sin desayunar para conseguir por lo menos llegar a tiempo a la segunda clase.


  La primera ya la daba por perdida.


  Según fue avanzando el día, los nervios se asentaron con más fuerza en su estómago. Temía la hora de ir a la biblioteca y encontrarse con Tony en su turno.


  Mónica le había insistido en que dejara las tonterías aparte y que le dijera al cantante quién era. Ocultarle la verdad solo le supondría vivir en un constante estado de nervios, impidiéndole centrarse ni en los estudios ni en el trabajo.


  Su prima la conocía demasiado bien para no acertar en su predicción.


  Raquel había terminado cediendo ante ella.


  Llegó a la conclusión de que era una chiquillada esconderle al músico de qué le sonaba su mirada, por lo que en cuanto le viera le diría la verdad.


  Claro que siempre que coincidieran…


  


  


  Cuando llegó a relevar a Sara, no lo vio entre los becarios nuevos que habían estado con su compañera. Fue entonces cuando su corazón se aceleró y empezó a latir con demasiada fuerza, temiendo que el cantante hubiera optado por el turno de tarde.


  Suspiró e intentó asumir esa posibilidad, mientras se acomodaba detrás del mostrador, pendiente de la puerta principal por la que entrarían los becarios que trabajarían de tarde.


  Los fue saludando uno a uno según aparecían y les indicó que debían dirigirse al despacho de la directora, quien les encomendaría el trabajo que debían realizar.


  Esperó un tiempo prudencial, alternando su atención del móvil a la puerta, temblando ante la expectativa de verle, pero Tony no aparecía.


  En principio le pareció extraño, pero como con el paso de los minutos sintió como su respiración se normalizaba pensó que quizás era el destino quien le ofrecía una nueva oportunidad para hacerse a la idea de su decisión.


  —Por lo menos dispondré de un día más para confesar —dijo en voz alta.


  En ese momento la puerta principal de la biblioteca se abrió, dando paso al chico que ocupaba sus pensamientos.


  —Perdón, perdón, perdón… —Atravesó la recepción y se adentró por detrás del mostrador—. La moto no arrancaba y encima ha comenzado a llover. —Dejó la mochila en el suelo, junto a un casco negro, y la miró apartándose el cabello empapado de la cara.


  Raquel le sonrió con timidez.


  —A mí no tienes que darme explicaciones. —Señaló el pasillo que había detrás de él y que llevaba hasta el despacho de la directora—. Estela te está esperando.


  —Mierda… Perdón, no quería… —se disculpó él quitándose la chaqueta de cuero empapada, que colgó en una de las sillas.


  —Tranquilo. —Se rio Raquel.


  Tony la miró sorprendido al escuchar su risa. Observó el rostro femenino y comprobó que la chanza le otorgaba un brillo especial. No pudo evitar sonreír, al mismo tiempo que una sensación extraña, que no supo identificar, se posaba en su estómago.


  —Pensé que, al ser por la tarde, la directora ya estaría en su casa.


  Raquel negó con la cabeza.


  —Es la primera en entrar por esa puerta —señaló la entrada principal— y la última en marcharse.


  —Pues ya es mala suerte que en mi primer día llegue tarde. —Suspiró—. Creo que voy a batir un récord entre los becarios.


  Extrañada, ella elevó una de sus cejas.


  —¿Cuál?


  —El de menos tiempo de permanencia en la biblioteca —aclaró Tony.


  La chica se rio de nuevo, llevándose una de sus manos con rapidez a la boca en un intento de silenciarla. No debía olvidar dónde se encontraban.


  —Puede parecer un ogro, pero la directora tiene su corazoncito.


  Tony sonrió con picardía.


  —Vamos a ver si es verdad. —Se puso en movimiento, alejándose de ella sin darle la espalda.


  —Tony…


  —¿Sí? —Detuvo su caminar.


  Raquel le sonrió con timidez.


  —Será mejor que primero vayas al aseo y te adecentes un poco.


  El becario se observó por encima, comprobando su estado por primera vez.


  Llevaba la camiseta azul por fuera de los vaqueros y ambas prendas estaban empapadas por la tormenta que arreciaba en la calle. En las botas llevaba una gran capa de barro proveniente del descampado donde había dejado la moto. Era el aparcamiento que había más cerca de la biblioteca y, aunque no le gustaba aparcarla allí, sobre todo con la lluvia que caía, si no quería llegar más tarde del horario de entrada no tuvo más remedio que estacionarla en el barrizal.


  Al ir a apartarse el flequillo húmedo de la cara se percató de las manchas negras que invadían sus manos, prueba irrefutable de que había sido él mismo quien había conseguido arrancar la moto cuando esta se negó a funcionar.


  Se llevó los dedos índice y corazón hasta la sien y le guiñó un ojo a Raquel.


  —Creo que seguiré tu consejo, pero tú reza por mí para que no me echen.


  La chica negó con la cabeza y movió la mano en el aire, animándole a que se marchara sin esconder su tímida sonrisa.
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  Había sido una tarde de mucho trabajo. Los estudiantes y algunos docentes que habían acudido a la biblioteca para consultar los fondos bibliográficos del catálogo no pararon de solicitar préstamos de libros, pedir revistas científicas, tesis o trabajos de investigación que guardaban en el sótano del edificio.


  Era como si todos los alumnos matriculados en la universidad hubieran decidido que debían conseguir todos los manuales de consulta que los profesores les indicaban en la lista bibliográfica del curso, por si se quedaban sin ellos.


  Raquel ya había vivido una experiencia similar el año anterior. Sabía que las ansias de los estudiantes por adelantar trabajo disminuirían en unos días y la biblioteca volvería a ser el remanso de paz que la caracterizaba hasta que se aproximaran las fechas de los exámenes. Pero, hasta que llegara ese momento, no había tenido ni un segundo para descansar, lo que provocó que se olvidara pronto de sus preocupaciones: la conversación pendiente que debía mantener con Tony.


  La hora del cierre se le echó encima sin darse cuenta y, a diferencia de otros días, Estela tuvo que marcharse antes de lo previsto por un asunto familiar, quedándose como responsable Amaya, una de las administrativas.


  En cuanto las agujas del reloj de pared marcaron las ocho y media de la tarde, los nuevos becarios y el resto del personal de la biblioteca abandonaron sus puestos de trabajo.


  El interior de la sala de estudios estaba ya desierto.


  Uno a uno, se despidieron de Raquel, quien, acomodada detrás del mostrador de recepción, no levantaba la vista de la pantalla del ordenador intentando terminar el trabajo que se le había acumulado. Prefería que ni Sara ni ninguno de sus compañeros se encontraran nada pendiente a la mañana siguiente.


  —Raquel…


  —¿Sí? —Empujó la silla hacia atrás, utilizando las ruedas, y miró a la mujer menuda con gafas que se asomaba desde la puerta de uno de los despachos.


  —¿Te importa ayudarme a adecentar un poco la sala?


  Ella negó de inmediato con la cabeza.


  —Acabo de meter los datos de los libros que han devuelto en el programa y me pongo con ello.


  —Gracias, preciosa —le agradeció desapareciendo por detrás de la puerta de su oficina de inmediato.


  Raquel regresó a su posición original y tomó uno de los libros de Menéndez Pelayo que descansaban sobre la mesa.


  —¿Te quedas?


  La pregunta la sorprendió. Se llevó la mano al corazón y miró a la persona que tenía delante del mostrador de recepción.


  —Me has asustado.


  Tony sonrió y le guiñó uno de sus ojos castaños.


  —No sé cómo tomarme eso…


  Raquel sintió que sus mejillas enrojecían y apartó la vista de inmediato, devolviendo la atención al libro que tenía entre sus manos.


  —Es solo que no te esperaba —se justificó.


  La risa del cantante los envolvió.


  —Tranquila. Estaba de broma.


  Raquel asintió muda y se levantó para dejar el manual de consulta en el carrito que utilizaban para colocar en su lugar de origen, en las estanterías de la sala de estudio, los ejemplares devueltos.


  —Sí, me ha pedido ayuda Amaya para recolocar todo esto. —Señaló los libros mientras respondía a su anterior pregunta.


  El chico dejó el casco de la moto sobre el mostrador de madera junto con su cazadora de cuero.


  —Te ayudo —se ofreció.


  —No, no hace falta. Seguro que tienes otras cosas más interesantes qué hacer.


  Él negó.


  —Nada que no pueda esperar. ¿Cierro la puerta? —Señaló la entrada principal del edificio.


  Raquel asintió.


  —Sí, gracias. Girando el cierre, será suficiente —le indicó desapareciendo en dirección a la sala de estudios.


  Tony no tardó en seguirla. Le quitó los libros de las manos y sonrió.


  —Así iremos más rápido.


  Raquel correspondió a su sonrisa.


  —Esos van a la planta de arriba.


  —A sus órdenes —subrayó él subiendo de dos en dos los escalones que llevaban al piso superior.


  La joven se quedó embobada observando la espalda de su compañero hasta que se dio cuenta de que, si seguía mirándole de esa manera, la iba a pillar. Suspiró con demasiada fuerza y se puso en movimiento arrastrando el carro con los manuales de estudio que iban en esa planta.


  Pasada media hora, Tony la encontró en la sala de la cartoteca, mirando uno de los diferentes globos terráqueos que había detrás de las vitrinas.


  —¿Quedan más libros?


  Raquel pestañeó con rapidez y lo miró algo confusa. Por un instante se había olvidado de que no estaba sola.


  —No, solo estos. —Le mostró los que llevaba entre las manos—. Van en las estanterías de ahí detrás —dijo mientras se dirigía al lugar que le había señalado.


  Él no dudó en seguirla, atrapando uno de los dos ejemplares que portaba.


  —¿Dónde? —preguntó en cuanto ella se detuvo entre dos baldas de madera marrón claro.


  Raquel señaló la superior mientras ella se agachaba para colocar en el espacio libre de abajo el manual de estudios de árabe antiguo que llevaba.


  —Ya está —anunció volviendo a su posición original al mismo tiempo que Tony, provocando que sus cuerpos chocaran y sus miradas se encontraran.


  —Perdona… —se disculpó él sin hacer intención de apartarse.


  La respiración de Raquel se aceleró, agachó la mirada y dio un par de pasos hacia atrás.


  —No pasa nada —indicó dándole la espalda y alejándose de él.


  El cantante sonrió enseguida, al percatarse de que su cercanía la ponía nerviosa.


  —Sigo pensando que tu cara me suena de algo, pero no acabo de ubicarla —dijo, apoyándose en una de las baldas de la estantería que tenía más cerca.


  Raquel detuvo su caminar y lo miró cruzando sus brazos por delante de ella, casi como buscando algún tipo de protección.


  —Yo sí sé de qué nos conocemos —afirmó sorprendiéndole.


  Tony se estiró todo lo largo que era y escondió sus manos en los bolsillos del vaquero.


  —¿Sí? —Ella asintió con la cabeza—. ¿Y de qué? Porque te juro que desde ayer ando dándole vueltas, pero no consigo averiguarlo. —Se pasó la mano por su corto cabello—. Y eso que tu mirada —buscó sus ojos— me dice que no debería haberte olvidado.


  Raquel tragó saliva como pudo, sintiendo como se acaloraba ante esa confesión. Se abrochó la chaqueta de punto gris que llevaba y metió sus manos en los anchos bolsillos.


  —Tú eres Tony, el cantante —expuso y por unos segundos pudo jurar que en la mirada masculina afloraba una leve sorpresa.


  Este la miró de medio lado.


  —Sí, aunque pensé que… —dudó— quizás podría pasar desapercibido entre tanto estudiante.


  Raquel le regaló una gran sonrisa.


  —Es difícil cuando fuiste la «gran revelación» del panorama musical nacional. —Movió los dedos índice y corazón de ambas manos para enfatizar sus palabras.


  Tony se llevó una mano a la nuca y se alejó de ella, hasta sentarse en una de las sillas que había en la sala de estudios.


  —Bueno, pensé que tardarían más en reconocerme.


  La chica se encogió de hombros.


  —Si no hiere a tu ego, seguro que habrá gente que no sepa ni quién eres —indicó sonriente.


  Tony se golpeó el corazón y su cuerpo cayó inerte sobre el respaldo de la silla.


  —Tocado y hundido —dijo tras la pantomima.


  —Serás tonto —le acusó ella entre risas.


  Él apoyó los codos sobre sus rodillas, dejando que su cabeza se posara en las palmas de las manos, y le guiñó un ojo.


  —A veces —confirmó—. Sobre todo cuando he comprobado que me gusta verte reír. El brillo de tu mirada se transforma.


  La risa femenina se interrumpió ante la nueva confesión, provocando que el músico se riera.


  —Venga, Raquel, no pasa nada por ser sinceros. —Ella desvió la mirada, centrándose en una de las brújulas antiguas que reposaban dentro de una de las vitrinas—. La vida me ha enseñado que la sinceridad tiene un gran valor para sobrellevar los años que estemos en este planeta. La prefiero antes de las medias verdades o las mentiras.


  La joven lo miró ante su confesión y pensó que quizás sus palabras eran fruto de su experiencia en el mundo musical.


  —Para algunos es complicado —declaró con timidez.


  Tony se levantó de su asiento y se acercó hasta ella, atrapando sus manos. Le levantó la cara y le apartó un mechón castaño que se había escapado de la coleta, acariciándole intencionadamente el rostro por el camino.


  —Tendrías que probarlo —susurró buscando su mirada—. Es casi revitalizante.


  Raquel sonrió.


  —¿Como la canción de El libro de la selva? —preguntó con ironía.


  Él se rio.


  —Busca lo más vital… —recordó la letra de la canción.


  Raquel se rio también, empujándolo brevemente para alejarse de su lado.


  —Me lo pensaré.


  —Hazlo —le sugirió él siguiendo sus movimientos—. Y ahora…


  —¿Ahora? —repitió algo confusa.


  Tony apoyó su hombro en la estantería y la miró.


  —Me has dicho que sabes quién soy, pero eso ya lo sabía yo. —Sonrió—. ¿De qué te conozco?


  Raquel miró a ambos lados algo nerviosa, dispuesta a confesarle de qué le sonaba su cara, cuando la puerta de la sala de estudios se abrió, atrayendo la atención de los dos becarios.


  —Ah… Estáis aquí —indicó Amaya—. Os estaba buscando, porque ya me marcho y hay que cerrar la biblioteca. ¿Habéis terminado?


  La joven asintió.


  —Sí, ya está todo colocado.


  —Pues para casa —anunció la administrativa.
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  —Raquel, espera… —le gritó Tony saliendo detrás de ella tras despedirse de Amaya.


  La chica, que se había alejado unos pocos metros de la biblioteca, se detuvo.


  —Nos vamos a mojar —le indicó en cuanto estuvo a su altura.


  Los dos observaron el cielo oscuro cubierto de nubes.


  —Solo son cuatro gotas. Antes sí que llovía.


  Raquel tiró de la capucha negra del abrigo, intentando que su cabello no se mojara, y negó con una sonrisa.


  —Tengo que irme.


  —¿No puedes tomarte un café conmigo?


  La joven miró a ambos lados. Prácticamente estaban solos en mitad del paseo de piedra que llevaba a las distintas facultades.


  —Tenemos una conversación pendiente —insistió el músico.


  Ella elevó el dedo índice.


  —Un café y me marcho.


  Tony imitó sus movimientos.


  —Un solo café.


  


  


  Llegaron a la cafetería de la Facultad de Filosofía y Letras, situada en el sótano del edificio, y se adentraron en su interior. La iluminación artificial, algo anaranjada, ofrecía la claridad suficiente para que los que ocupaban el establecimiento estuvieran cómodos. En las blancas paredes destacaban fragmentos de textos de libros de Neruda, Cervantes o Lope de Vega, entre otros muchos clásicos, junto a otros autores más modernos como Gloria Fuertes, Francesc Miralles, Laura Gallego o Blue Jeans.


  Las mesas y las sillas estaban repartidas por el local sin seguir el orden que el dueño de la cafetería fijaba a primera hora de la mañana, evidenciando la nueva recolocación por parte de los estudiantes dependiendo de sus necesidades a lo largo del día.


  La pareja se acercó hasta la barra del bar para pedir sendos cafés además de un dónut rosa para Raquel, quien no pudo evitar caer en la tentación cuando lo vio solito detrás de la mampara de cristal.


  Se acomodaron en una mesa algo apartada de los pocos universitarios que quedaban en el local, debajo de una célebre frase de Antonio Machado:


  


  Caminante, no hay camino, se hace camino al andar.


  


  Y el silencio los envolvió…


  Parecía como si la timidez se hubiera apoderado de los dos al mismo tiempo.


  Raquel se llevó el café a la boca, pero apenas pudo beber, ya que estaba muy caliente.


  —Te vas a quemar —le señaló Tony guiñándole un ojo.


  Ella sonrió, dejó el vaso en la mesa y atrapó el dónut.


  —Pues empezaré por aquí. —Dio un gran mordisco y le sonrió mientras masticaba, haciéndole reír.


  —Una gran idea… —Acercó su dedo hasta la comisura de la boca femenina y le quitó un trocito de chocolate rosa—. Mejor así.


  Raquel se sonrojó inmediatamente ante el contacto. Atrapó una servilleta y se limpió los restos que pudieran quedar, apartando la mirada del músico.


  Tony sonrió de nuevo al comprobar la timidez de su compañera.


  —Es precioso… —señaló sin desviar su mirada de ella.


  —¿El qué?


  Se apartó el flequillo de la cara y se estiró todo lo largo que era.


  —Este sitio. —Abrió los brazos abarcando el espacio. En un principio había pensado en decirle que era su comportamiento, su timidez lo que le tenía fascinado, pero en el último momento decidió evitarlo. No quería que Raquel saliera huyendo y menos ahora que la había convencido para pasar tiempo juntos.


  Ella asintió.


  —Y más a esta hora, cuando apenas hay gente.


  Él movió la cabeza afirmativamente.


  —Y ahora… ¿Me lo vas a contar?


  La joven se quedó callada de pronto y tragó con cierta dificultad.


  —¿El qué?


  —Raquel… —Atrapó sus manos y buscó su atención.


  Los ojos negros se enfrentaron a los marrones.


  —Si es una tontería…


  Tony acarició con su pulgar la palma de la mano femenina y sonrió.


  —Por favor… No sé muy bien la razón, pero necesito saberlo.


  Raquel apartó la mano y la escondió debajo de la mesa. Miró de nuevo lo que les rodeaba, como si buscara una vía de escape, pero, al no encontrar salida, tomó una decisión:


  —No lo recordarás, pero… —Tragó como pudo y contó mentalmente hasta tres—. Mi prima y yo estábamos en el centro de Madrid cuando de pronto te vimos. Todavía no habías fichado por la gran discográfica que se autoproclamó tu descubridora y, aunque no eras muy conocido, Moni te reconoció enseguida… —Agarró su coleta y comenzó a enrollarse los mechones entre los dedos—. Reconozco que una gran parte de culpa la tengo yo. En ese tiempo tenía tu nombre en la boca a todas horas, tarareaba tus canciones, veía tu canal de YouTube y mi prima, aunque no era fan tuya, te conocía. —Le sonrió con timidez—. Era muy pesada.


  Tony se rio.


  —No será para tanto.


  Raquel escondió sus manos debajo de la mesa de nuevo y se mordió el labio.


  —Espero que no te encuentres con Mónica, porque disfrutará contándote todas mis «batallitas».


  Él se rio de nuevo.


  —Estoy deseándolo.


  Ella suspiró.


  —Bueno, el caso es que te vimos y fuimos detrás de ti…


  —¿En la calle Preciados? —Raquel asintió, quedándose muda de pronto—. ¿Tu prima no será una chica rubia? —Volvió a mover la cabeza afirmativamente, al mismo tiempo que Tony daba una palmada en el aire—. ¡Ya sé quién eres! Tu prima nos hizo una foto juntos y tú no parabas de pedir disculpas…


  —Sí… Bueno… Te asaltamos en mitad de la calle, no nos conocías de nada y…


  Tony atrapó la mano femenina que no paraba de moverse de un lado a otro.


  —Me encantó que lo hicierais.


  Raquel lo miró fijamente, con la boca abierta, ante la confesión.


  —¿No te parecimos un par de locas que se habían escapado del manicomio?


  Las carcajadas de su compañero la sorprendieron.


  —No, para nada. Me sentí halagado, incluso algo cohibido.


  —¿Tímido, tú? —Él asintió—. No me lo puedo creer.


  Tony se echó hacia atrás con la silla, apoyándose solo en las patas traseras, y comenzó a balancearse.


  —Era la primera vez que me reconocían por la calle y no sabía muy bien cómo reaccionar. —La risa femenina le sorprendió. Dejó caer la silla hacia adelante de golpe y apoyó los codos sobre la mesa—. No te rías de mí…


  Raquel se asombró al escuchar el ruego y calló de pronto su chanza.


  —Perdona. Yo no quería… —Observó como la cara del músico tornaba de la seriedad a la diversión y le golpeó en la mano—. No te rías tú de mí —le acusó.


  Tony amplió su sonrisa y le apartó un mechón cobrizo que se había soltado de su recogido.


  —Corrección: ambos nos estamos riendo de nosotros mismos.


  Raquel sonrió ante el apunte y asintió. Tomó su café, que ya estaba frío, y bebió de él. Su compañero imitó sus movimientos sin apartar la mirada de ella.


  —Ya sabía yo que tus ojos me recordaban a alguien —dijo cuando dejó la taza sobre la mesa.


  Las mejillas de la joven enrojecieron levemente.


  —Eso no puede ser posible. Habrás conocido a muchas chicas en este tiempo y yo… —Calló sin saber muy bien qué decir—. Yo era solo una más de tus fans.


  —Quizás…


  Raquel sintió como su cuerpo se encogía en la silla al escuchar ese «quizás».


  —Tengo que irme…


  —Pero el momento que compartimos fue uno de los mejores recuerdos que tengo de estos casi tres años.


  Raquel volvió a sentarse de golpe en la silla, dejó su abrigo sobre las piernas y le miró.


  —¿Me estás hablando en serio? —Tony asintió—. Has viajado por un montón de países y has conocido a mucha gente, ¿y el mejor recuerdo que tienes es el de dos locas?


  El músico se encogió de hombros.


  —Llámame loco a mí también.


  Raquel se rio en voz alta, atrayendo la atención de los pocos estudiantes que había en la cafetería.


  —Pues, señor Loco, ¿me acompaña a mi casa o se queda?


  —La acompaño, señora Loca.


  


  Capítulo 7


  


  


  
    [image: globos_01.jpg]
  


  


  


  


  


  —¿Y entonces?


  Raquel miró a su prima, que se encontraba en medio del hueco de la puerta de su habitación con los brazos en jarras. Se sentó en la cama y desató los cordones de sus zapatillas.


  Sabía que había sido un error contarle lo de la charla que había mantenido con Tony, pero la sonrisa que había en su rostro nada más traspasar la entrada del apartamento la había delatado. Mónica no dudó en hacerle el tercer grado, utilizando primero preguntas para, al ver que no obtenía resultados, pasar inmediatamente a la fase cosquillas. Hasta que no pudo evitarlo y le contó todo lo que había compartido con el músico en ese día.


  —Me acompañó y se marchó —señaló.


  —¿Solo?


  La joven asintió mientras apoyaba la espalda en la pared.


  —Solo.


  Mónica se sentó al lado de ella y suspiró.


  —Pues vaya…


  Raquel se rio.


  —¿Qué esperabas? —La miró, comprobando que ya había cogido la almohada y la abrazaba. Era un gesto habitual en su prima. Cuando tenía cerca algún objeto blando como cojines, o la almohada en este caso, terminaba abrazándola.


  Se encogió de hombros.


  —No sé… Quizás algo más romántico.


  —Tienes que dejar de ver esas películas romanticonas de los fines de semana —le aconsejó mientras se acercaba hasta la ventana, desde donde podía ver un pequeño parque. Una farola solitaria alumbraba el único banco que había en la explanada verde y, cerca de él, un terreno arenoso donde un par de columpios hacían las delicias de los pocos niños que había en la zona.


  —Cuando me has dicho que se acordaba de ti…


  —De nosotras —corrigió Raquel señalándolas a ambas con el dedo.


  Mónica gruñó y añadió:


  —De tu mirada —recalcó—. Pensé que tal vez…


  —¿Me habría pedido matrimonio? —preguntó su prima con ironía, sentándose en el suelo.


  —No, tonta —respondió riéndose—. Pero un besito no habría estado mal.


  Raquel se carcajeó.


  —No, si cuando digo que estás fatal, no ando muy desencaminada.


  La rubia le tiró la almohada, pero se quedó a mitad de camino de su objetivo.


  —No seas tonta.


  Raquel se señaló a sí misma.


  —¿Yo? Creo que tú eres la única que tiene pajaritos en la cabeza. —Se rio—. Nos acabamos de conocer, no puedes pretender que nos amemos como si no hubiera un mañana.


  Mónica mostró una pícara sonrisa.


  —Podría haberse producido un Instalove.


  —¿Insta… qué?


  —Instalove. Un flechazo, amor a primera vista, un «aquí te pillo, aquí te mato»…


  Raquel se carcajeó.


  —Ya, ya lo he entendido. Pero… ¿de verdad crees en eso?


  La otra se encogió de hombros.


  —Yo creo que el amor, si es verdadero, tiene el suficiente poder para aparecer cuando menos lo esperas y sobrevivir a cualquier problema.


  Raquel elevó sus cejas asombrada ante la explicación.


  —¿Desde cuándo te has vuelto tan cursi?


  Mónica volvió a encogerse de hombros y le guiñó un ojo.


  —Quizás siempre he sido «cursi».


  —Ya, seguro. —Se rio—. Y tú crees que Tony y yo…


  —Los sueños se pueden cumplir.


  —¿Tus sueños?


  —Los tuyos —sentenció la rubia.
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  La biblioteca estaba muy silenciosa, mucho más que en días anteriores. Se notaba que era viernes por la tarde y que la mayoría de los estudiantes pensaban más en irse de fiesta que en estudiar.


  Raquel, sabiendo cómo eran esos días, se había llevado la última novela de suspense que estaba leyendo y cuya trama la tenía atrapada. Su intención era descubrir quién era el asesino, pero parecía que iba a ser imposible. Llevaba una hora con el mismo capítulo entre las manos sin poder concentrarse por culpa de un músico que buscaba captar su atención constantemente.


  Tony se había presentado en la biblioteca muy charlatán. Acompañado de Luis e Inés, dos becarios que compartían el mismo horario que ellos, buscó su atención desde el mismo momento en que sus miradas se cruzaron.


  La sorprendió saludándola con dos besos en las mejillas, provocando que su cara se tiznara de un tono rojo que últimamente comenzaba a ser frecuente en su rostro, y, a partir de ese instante, intentó conversar con ella cada vez que se encontraban.


  Según avanzaba la tarde, la afluencia de estudiantes descendía y con el trabajo en la biblioteca terminado, a expensas de las últimas colocaciones o cierres de catálogo, los becarios trataban de estar entretenidos. Algunos aprovecharon para ponerse al día con los estudios o para leer algún libro, como Raquel…, o por lo menos esa era su intención, porque Tony, sentado cerca de ella, cada dos por tres le hacía alguna pregunta o comentario con el que terminaba riéndose.


  Casi era la hora del cierre del edificio cuando este se acercó hasta ella, arrastrando la silla, y la miró sin decir nada.


  Raquel lo observó arrugando el ceño, extrañada ante su comportamiento.


  —¿Qué pasa?


  —Me estaba preguntando… —No terminó lo que fuera a decir. Se llevó la mano hasta el cabello y negó con la cabeza—. No, es una tontería.


  La joven se rio.


  —¿El qué? No me dejes ahora así. —Cerró el libro y lo observó con una sonrisa.


  —No, no te preocupes. No quiero interrumpir tu lectura.


  Raquel se carcajeó en voz alta, atrayendo la atención de Amaya, que se asomó por la puerta de su despacho y les chistó invitándolos a que se callaran.


  Inmediatamente la pareja se quedó en silencio y se acercó hasta el mostrador de recepción. Tony comenzó a colocar los libros que tenía cerca en una torre un poco desequilibrada mientras Raquel introducía referencias en la base de datos.


  Pasados unos minutos, la joven giró la cabeza y miró a su compañero, quien también la observaba con una sonrisa traviesa.


  —Dime qué querías preguntarme —insistió.


  El músico negó de nuevo.


  —Estabas leyendo y no quería molestarte —susurró.


  La sonrisa femenina se agrandó.


  —No he podido avanzar ni una página contigo al lado.


  Tony hizo un mohín con la boca que, para su sorpresa, le resultó de lo más atractivo.


  —Lo siento, pero me aburría.


  Ambos se rieron y, aunque intentaron no hacerlo muy alto, no pudieron evitar que el oído fino de Amaya los escuchara, y tras una nueva regañina se callaron de golpe.


  Los dos se miraron con complicidad.


  —Para la próxima ya sabes que debes traerte alguna distracción para pasar las tardes de los viernes —le indicó Raquel a media voz.


  Él le acarició la mejilla de improviso, sorprendiéndola.


  Se llevó la mano hasta el lugar donde aún sentía su tacto y agachó la vista con timidez.


  —No necesito distracciones estando a tu lado —susurró Tony.


  Raquel, cohibida y sin saber muy bien dónde esconderse ante esa confesión que no sabía si era una broma o hablaba en serio, buscó la hora en el ordenador.


  —Es hora de cerrar. —Se levantó con rapidez de su silla y atrapó un par de libros, alejándose del músico.


  Tony observó a su compañera y sonrió para sí al verla tan nerviosa.


  —Raquel…


  —Bueno, chicos, ya podéis hablar y reír todo lo que queráis —anunció la administrativa saliendo de su despacho con el abrigo puesto, interrumpiendo a Tony. Se notaba que todos estaban deseando que se acabara la tarde—. Yo me voy. Estela está en su despacho. Me ha dicho que en cuanto acabéis de colocar los libros, paséis a despediros y así ella controlará cuándo se queda la biblioteca vacía.


  —De acuerdo —señaló Raquel.


  —Tony, ¿me ayudas? —Asomó la cabeza Inés por la puerta de entrada de la sala de estudios—. Alguien se ha dedicado a bajar todos los tomos de la enciclopedia de historia medieval y ahora hay que colocarlos.


  Él asintió.


  —Voy.


  Amaya asintió, se despidió de los dos chicos y se marchó.


  La pareja se quedó sola mirándose, sin saber muy bien qué hacer o qué decir, hasta que uno de los pocos universitarios que habían ido a estudiar esa tarde se acercó al mostrador reclamando su atención.


  Raquel atendió solícita al chico, que quería llevarse prestado un manual pedagógico, y Tony, comprobando que no podría continuar la conversación hasta más tarde, desapareció para ayudar a Inés.


  


  


  Pasado un cuarto de hora, Raquel se asomó por el hueco de la puerta del despacho de la directora. Era una habitación pequeña, en la que solo había una mesa, una silla donde estaba sentada su dueña y un par de estanterías. Un espacio abarrotado de papeles y libros, donde un par de plantas rompían con el color monocromático de la estancia.


  —Estela, me marcho.


  Esta se volvió y sonrió.


  —¿Queda alguien más?


  —Creo que se han ido todos menos Tony e Inés, que estaban en la planta de arriba colocando los libros.


  La directora asintió.


  —Muy bien, gracias. Pasa un buen fin de semana.


  —Igualmente, Estela.


  Se fue hasta la recepción, atrapó el abrigo y su bolso y salió de la biblioteca sin despedirse de sus compañeros. Después de las palabras del músico, sentía la necesidad de alejarse corriendo de ese edificio…


  De él.


  


  


  Estaba a pocos metros de su apartamento cuando escuchó el motor de una moto que se acercaba a ella. El vehículo la adelantó y observó como se detenía delante del portal de su casa.


  En un primer momento pensó que quizás algún vecino había optado por pedir comida a domicilio para cenar, pero, cuando el motorista se quitó el casco, comprobó que estaba equivocada.


  —¿Qué haces aquí? —le interrogó de forma brusca en cuanto llegó a su altura.


  Tony, que estaba apoyado en la moto con los brazos cruzados, le sonrió.


  —Yo también me alegro de verte.


  Raquel soltó el aire que retenía y escondió las manos en los bolsillos del abrigo.


  —Perdona, no quería ser borde.


  —Perdonada. —Le guiñó un ojo.


  Ella sonrió ante el gesto.


  —No seas tonto y dime qué haces aquí —insistió relajando el tono—. ¿No me estarás acosando?


  Tony, de pronto, se puso muy serio. Se despeinó el flequillo que le caía sobre los ojos y Raquel pudo observar que la chispa pícara que habitaba en los iris pardos había desaparecido.


  —Perdona si te he dado esa impresión. No quiero que pienses que yo… que… —Se alejó de la moto y le dio la espalda durante unos segundos, hasta que tomó una decisión—: Mira, será mejor que te olvides de que he venido hoy aquí, a tu casa. —Levantó los brazos y los dejó caer inertes a lo largo de su cuerpo—. No sé en qué estaba pensando.


  Raquel atrapó su mano con rapidez, impidiendo que se subiera a la moto.


  —Perdóname tú a mí —se disculpó sorprendiéndole—. No te esperaba… —Buscó su mirada—. ¿Perdonas a esta tonta?


  El músico sonrió y asintió.


  —¿Y tú a este tonto?


  Raquel se rio mientras le daba en el hombro de forma cariñosa.


  —Entre tontos y locos, vamos bien servidos —señaló recordando la conversación que habían mantenido la pasada noche, cuando se habían llamado locos.


  —¿Y ahora?


  Raquel se encogió de hombros y miró la ventana de su apartamento donde había luz, una evidencia de que su prima se encontraba en casa.


  —¿Quieres subir y pedimos pizza?


  El joven asintió con una sonrisa.


  —Me encantaría.
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  La caja de la pizza familiar, donde solo quedaban dos porciones, descansaba encima de la mesa. La tele estaba encendida, pero ninguno de los tres jóvenes le prestaba atención. El trío estaba inmerso en una trascendental discusión para elegir cuál de los integrantes de los Vengadores era el mejor.


  Mónica, aunque en un principio se había sorprendido al ver aparecer a Tony por la puerta, al lado de su prima, no lo reflejó en su cara. Era la primera vez que Raquel traía a casa a un «amigo» y, siendo el músico quien venía de su mano, no iba a ser ella la que entorpeciera lo que estaba naciendo entre la pareja.


  Pidieron la cena y, aunque en un primer momento los silencios se hicieron incómodos entre ellos, cuando llegó el repartidor con la comida fue como el pistoletazo de salida para que acortaran distancias.


  Tony quiso pagar la pizza, pero las chicas se lo impidieron con grave peligro para su vida. Mónica lo interceptó, cortándole el paso, y Raquel atrapó su monedero, adelantándole por detrás del sofá y llegando hasta la entrada sin problemas. En el rifirrafe, Tony acabó tirando a Mónica sobre el sofá, él tropezó y la alfombra lo recibió con los brazos abiertos.


  Las risas de los jóvenes terminaron rompiendo el hielo que habría podido nacer al no existir confianza entre ellos.


  A partir de ese instante disfrutaron de una gran velada en la que no pararon de comer, charlar y reír. Las horas se les pasaron volando hasta que Mónica miró el reloj, estiró los brazos y simuló un bostezo demasiado forzado.


  —Bueno, chicos, yo me voy a ir a la cama.


  —¡¿Ya?! —se extrañó su prima.


  Mónica se levantó, se recolocó el pantalón de chándal de algodón verde que llevaba y le guiñó un ojo a Raquel.


  —Estoy muy cansada.


  La joven de pelo castaño se levantó del suelo, donde estaba sentada, y atrapó las manos de la rubia, reteniéndola.


  —No te puedes ir… —le suplicó a media voz.


  —Yo también tendría que marcharme —indicó el músico, viendo la incomodidad de Raquel.


  Mónica se soltó y se encaminó con rapidez hasta su habitación.


  —De eso nada. Yo estoy cansada, pero vosotros todavía podéis quedaros un rato más. —Cerró la puerta del dormitorio sin despedirse, dejando a la pareja algo confusa.


  Raquel observó a su compañero con cierta timidez.


  Tony se llevó la mano a la nuca y buscó la mirada de su anfitriona, mostrando en sus ojos pardos chispas divertidas.


  Ambos sabían que acababan de ser presas de una encerrona por parte de Mónica.


  —Perdona —se disculpó ella.


  Él negó con la cabeza.


  —No te preocupes —señaló con una amplia sonrisa.


  Sus miradas volvieron a encontrarse sin saber muy bien qué hacer o qué decir.


  —¿De verdad que tienes que irte? —le preguntó ella.


  —No, si no quieres.


  Un latido fuerte destacó sobre el resto en el corazón de Raquel.


  —¿Un café?


  Él asintió.


  —Estaría bien.


  La joven sonrió con timidez y se acercó hasta la cafetera italiana de color fucsia que había sobre la vitrocerámica. Levantó su tapa y comprobó que aún quedaba algo del líquido marrón.


  —¿Caliente? —le preguntó dándose la vuelta y sorprendiéndose de pronto al comprobar que Tony la había seguido y se encontraba muy cerca de ella.


  —Así está bien —indicó atrapando una taza que había cerca de ellos y ofreciéndosela para que le echara el café.


  Raquel no dudó en hacerlo, metiendo otra taza en el microondas para ella, tras añadir un poco de leche.


  El músico se sentó en uno de los taburetes que había tras la barra americana y fijó su atención en los movimientos de su anfitriona.


  Cuando el timbre del micro sonó, Raquel atrapó su taza y se apoyó en la encimera, para tener mejor visión de su invitado con cierta separación entre ellos.


  Tony bebió del café y Raquel se rio.


  —¿Qué es tan gracioso?


  Ella señaló la taza de la que bebía y leyó la frase rosa que resaltaba sobre la porcelana:


  —«Alcanza tu sueño, princesa, y no lo dejes escapar, aunque tengas que tirarle de los pelos».


  Tony también leyó la frase y sonrió.


  —En lo único que no estoy de acuerdo es en lo de princesa. —Levantó una de sus cejas y la miró, provocando que los dos se rieran a carcajadas.


  Cuando la chanza terminó, el silencio los envolvió.


  Raquel dejó el café sobre la encimera sin apenas haber bebido de él y comenzó a jugar con el anillo de plata que llevaba en la mano derecha, y que simulaba un pequeño lazo.


  —Tony… —él la miró intrigado—, ¿por qué has venido hasta mi casa?


  El músico dejó la taza vacía sobre la barra y suspiró.


  —Llevo toda la tarde pensando en pedirte algo, pero no sé cómo te lo vas a tomar.


  Ella le miró extrañada.


  —¿Toda la tarde?


  Asintió.


  —No sé si lo habrás notado, pero esta tarde en la biblioteca he sido un poco pesado y en más de una ocasión te he soltado la primera tontería que cruzaba por mi cabeza…


  La risa femenina le interrumpió.


  —No, no lo he notado.


  Él sonrió avergonzado.


  —Perdona…


  Hizo un gesto con la mano quitándole importancia.


  —No he logrado descubrir quién era el asesino del libro que leía, pero has conseguido que las horas pasaran rápido.


  La sonrisa de Tony volvió a aparecer en su rostro y Raquel se dio cuenta de que cuando no la veía la echaba de menos. Sobre todo por lo que lograba hacer con su corazón, otorgándole un ritmo nuevo, como si siguiera el de una de las antiguas canciones del músico que antes tanto escuchaba.


  —Pues no me siento tan culpable.


  Se rio, contagiándole.


  —Y ahora el momento de la verdad, ¿qué es lo que quieres?


  Tony se levantó de su asiento, se acercó hasta el sofá y se apoyó en el respaldo. Cruzó las piernas por delante de él, provocando que las hebillas plateadas de sus botas brillaran por unos segundos, y escondió sus manos en el interior de los bolsillos del vaquero negro.


  —¿Te gustaría pasar el sábado conmigo?


  Raquel tragó como pudo, sintió como los latidos de su corazón se aceleraban y sus manos comenzaban a sudar.


  —¿Yo?


  Tony sonrió y miró a ambos lados de la habitación antes de devolver la atención a la dueña de la casa.


  —No veo a nadie más.


  Esta se mordió el labio.


  —No seas tonto.


  Elevó las palmas de las manos en son de paz.


  —Sí, contigo quiero pasar el sábado.


  —¿Por qué?


  Se encogió de hombros.


  —Por qué no.


  —Yo…


  Acortó la distancia que le separaba de la barra americana y atrapó las manos de Raquel.


  —¿Tienes algo que hacer? —Ella negó—. Pues no lo pienses. Daremos una vuelta en la moto, comeremos y, cuando nos cansemos, te traeré de nuevo al apartamento.


  La joven descendió su mirada hasta donde sus manos estaban entrelazadas.


  —Pero si apenas nos conocemos…


  —Eso no es verdad. Podríamos decir que somos viejos amigos.


  Raquel lo miró y sonrió.


  —¿Por un encuentro fortuito de una fan loca?


  Tony se rio.


  —Tú no estás loca. —Le acarició la mejilla y le apartó uno de sus mechones castaños, colocándolo detrás de su oreja, donde no llevaba pendientes.


  —Pero somos casi unos desconocidos.


  Los ojos pardos buscaron los negros.


  —Pues permítenos conocernos.


  Miró a su alrededor sin saber muy bien qué buscaba.


  —Yo…


  —Déjame conocerte, Raquel.
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  El timbre del telefonillo sonó muy temprano en el apartamento para ser sábado. Mónica salió por la puerta de su dormitorio con los ojos todavía pegados por las legañas y el cabello enmarañado.


  —¿Dónde vas? —le preguntó Raquel desde la entrada de la casa.


  La rubia gritó asustada al mismo tiempo que daba un salto al escuchar a su prima.


  —¡Raquel!


  La joven se rio.


  —Me llamo.


  Mónica se llevó una mano al pecho y la miró con odio.


  —Me has dado un susto de muerte…


  —Perdona, perdona… —se disculpó su prima sin cortar su risa.


  La joven se apoyó en el sofá y observó a su compañera de piso, que, a diferencia de ella, ya estaba vestida.


  —Y ahora, deja de reírte y dime quién me ha despertado a las… —Buscó su reloj de pulsera, pero no lo llevaba puesto—. ¿Qué hora es?


  —Las siete de la mañana.


  Mónica, que intentaba desenredarse el cabello, detuvo su tarea en cuanto escuchó a su prima.


  —Perdona, creo que no te he oído bien. —La miró incrédula—. ¿Has dicho que son las siete de la mañana? —Raquel asintió muda—. ¿De un sábado? —De nuevo movió la cabeza afirmativamente.


  —Las siete en punto —repitió.


  Mónica se tiró sobre el sofá todo lo larga que era y gruñó.


  —Y se puede saber quién coj…


  Raquel chasqueó con la lengua.


  —Primita, esa boca.


  La mencionada se incorporó levemente de su asiento, elevó su niquelada ceja y gruñó:


  —¿Me vas a decir quién ha llamado al telefonillo?


  Raquel atrapó la trenza en la que había recogido su cabello castaño y sonrió con timidez.


  —Tony.


  —¿Tu Tony?


  Raquel empezó a mover la cabeza de forma afirmativa para cambiar de pronto, negando con demasiada insistencia.


  —No es mi Tony.


  La rubia se dejó caer sobre el sofá de nuevo y se llevó el brazo hasta los ojos.


  —Lo que tú digas. No son horas para discutir. —Raquel le tiró un cojín en la cara que la otra se apartó en seguida para regalarle una sonrisa traviesa—. ¿Y qué hace tu Tony a las siete de la mañana de un sábado llamando al telefonillo?


  Raquel chirrió los dientes cuando volvió a escuchar como su prima insistía con lo de «tu Tony».


  —Me voy con él.


  Esa confesión consiguió que Mónica se levantara con rapidez del sofá y se acercara hasta ella a la velocidad del rayo.


  —¿Adónde?


  Raquel se puso su cazadora beis, una que tenía escondida desde hacía mucho tiempo en el rincón más oscuro de su armario porque estaba convencida de que no le favorecía, y que volvía a ver la luz porque era la prenda que más la abrigaba. La pasada noche Tony había insistido en que se pusiera ropa de abrigo para que no pasara frío en la moto y esa chaqueta era lo mejor que tenía.


  —En realidad no lo sé —anunció mientras se colocaba la mochila, donde llevaba agua y algunas chucherías.


  Mónica se cruzó de brazos y la examinó con atención.


  —¿Cuándo volverás?


  Se encogió de hombros.


  —Creo que a la noche.


  —¿Crees?


  Su prima asintió.


  —Eso es lo que me dijo anoche Tony.


  —¿Y nada más? ¿No te ha dicho nada más? —insistió Mónica. Le parecía raro que su prima, que intentaba no relacionarse apenas con la gente y buscaba tener todo bien atado, se fuera a pasar el día con alguien a quien apenas conocía y sin saber dónde acabaría.


  —No, solo que iremos en su moto y comeremos fuera.


  Se acercó y le dio un beso en la mejilla.


  —Disfruta del paseo.


  —Y tú vete a la cama de nuevo. Necesitas dormir. —Abrió la puerta del apartamento y le devolvió el beso para desaparecer a continuación por la escalera del edificio.


  Mónica cerró tras ella con una enorme sonrisa en su cara.


  —Al final va a ser verdad que la música es terapéutica. —Se golpeó la barbilla con el dedo índice—. ¿O serán los músicos?
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  Tony estaba comprobando la presión de las ruedas de la moto cuando Raquel salió del edificio. Observó que había sustituido la chaqueta de cuero que siempre llevaba, desde que se habían reencontrado, por un abrigo más grueso de tono azul oscuro que le serviría para protegerse del frío. Debajo llevaba una sudadera blanca con el logo de la universidad y un pantalón negro de tela gruesa.


  —Buenos días —lo saludó en cuanto se dio cuenta de que la miraba.


  —Buenos y fríos días. —Le ofreció uno de los dos cascos que llevaba y la animó a acercarse.


  La joven atrapó el casco con una sonrisa, momento que el músico aprovechó para tirar de ella, agarrándola por la cazadora, y subirle hasta arriba la cremallera ante la sorpresa de su dueña. Le acarició la mejilla y le guiñó un ojo.


  —Mejor así, si no, pasarás frío. —Asintió muda—. Y ahora monta sobre esta belleza —le ordenó golpeando el asiento de la moto.


  —¿Belleza?


  —Por supuesto, este caballo de dos ruedas es mi gran posesión. Una Suzuki GSX-S750Z ideal para carreteras. Una preciosidad. ¿No piensas igual?


  La risa femenina estalló en mitad de la noche.


  —Que Dios me libre de no pensar igual. —Levantó las manos y se rio de nuevo.


  Tony acarició la moto con reverencia y le susurró con voz dulce:


  —Tú no le hagas caso, ella no nos comprende.


  Raquel acalló sus risas cuando lo vio hablando con el vehículo, anonadada de que lo tratara como si fuera una persona.


  —Esto… Tony, perdona. Yo…


  Las carcajadas del músico interrumpieron su disculpa. La miró con diversión en sus ojos mientras se llevaba las manos a la barriga.


  —Tendrías que haberte visto la cara que has puesto.


  Lo golpeó con el casco y arrugó el ceño.


  —Eres muy tonto.


  El volumen de la risa aumentó.


  —Pero me aprecias.


  Raquel sonrió y elevó una de sus cejas castañas.


  —Eso es lo que tú te crees.


  Tony le dio de improviso un beso en la mejilla y le guiñó un ojo.


  —Y me vas a querer. —Los ojos de la joven se agrandaron ante la declaración—. Ahora, sube detrás de mí, que se nos hace tarde. —Tiró de su mano y la llevó hasta la parte de atrás del vehículo.


  Raquel solo asintió muda. Se colocó el casco y se montó en la moto con ayuda de su dueño.


  Este atrapó sus manos y las llevó hasta su estómago. Dejó que sus dedos acariciaran levemente la piel femenina y sonrió al escuchar un suave suspiro. Arrancó y desaparecieron por las calles de Madrid, que comenzaban a despertar con pereza.


  Llegaron a la carretera de Colmenar y tomaron el desvío con dirección a Guadalix de la Sierra. Raquel apoyó la cabeza en la espalda de Tony y disfrutó del camino con subidas y bajadas de suaves curvas hasta que llegaron a Miraflores.


  El músico aceleró un poco la moto para subir hasta la Morcuera y desde allí descendieron por una carretera más estrecha hacia Rascafría.


  El sol hacía tiempo que ya había salido y el paisaje había cambiado su aspecto, pasando de las praderas superiores a los bosques de robledales que bordeaban el camino.


  Cruzaron el río Lozoya, dejando atrás el desvío que llevaba hacia el monasterio de El Paular, en dirección a Cotos, donde Tony detuvo la moto. Señaló el cartel que indicaba que se encontraban justo en el límite entre las provincias de Madrid y Segovia, y se volvió levemente, con la visera del casco subida, para hablar con Raquel.


  —¿Vas bien? —Esta asintió—. ¿Disfrutas?


  La sonrisa de la joven, que le otorgaba un brillo particular a su mirada, podría haber sido suficiente respuesta.


  —Mucho. Al principio he pensado que podría marearme con las curvas, pero en cuanto me he relajado he empezado a disfrutar del paisaje y del viaje.


  —Me alegro. ¿Tienes frío? —se interesó cuando vio que temblaba un poco.


  —No, estoy bien.


  Tony le tocó la punta de la nariz y le bajó la visera.


  —¿Seguimos? —Asintió—. Avísame si comienzas a tener frío y agárrate bien a mí. —Ella movió la cabeza afirmativamente de nuevo—. Me encanta sentirte tan cerca.


  Raquel vio como le daba la espalda y atrapaba sus manos para que lo abrazara con fuerza. Su corazón comenzó a latir con demasiada energía, temiendo su dueña que el músico pudiera sentirlo al estar apoyada en él. Desde que había vuelto a su vida, ese nuevo ritmo había nacido con fuerza, bailando al son del latir de las mariposas que anidaban en su estómago y que cobraban vida con cada sonrisa, palabra o mirada de Tony.


  Apoyó la mejilla en la espalda masculina y lo abrazó con fuerza mientras tomaban de nuevo la carretera, esta vez en dirección a Navacerrada.


  Cerró los ojos, aspiró el aroma de su compañero y en su cabeza resonaron las últimas palabras del músico:


  «Me encanta sentirte tan cerca».


  El aparcamiento del puerto de Navacerrada les recibió con menos coches estacionados de los que por norma general solía haber. Pasaron de largo hasta llegar a un cruce y optaron por la carretera de la izquierda, descendiendo de nuevo hacia Madrid.


  Dejaron atrás Cercedilla, Los Molinos con sus robles dorados, y llegaron al puerto de Guadarrama. Tomaron una ruta más estrecha que atravesaba un profundo bosque, bastante mal asfaltada, que en algunos de sus tramos incluso tenía baches, lo que obligó a Tony a reducir la velocidad.


  Al ir más despacio, Raquel aprovechó para incorporarse levemente y disfrutar del paisaje.


  Llegaron a un mirador donde aparcaron el vehículo. Dejaron los cascos apoyados en sus asientos y golpearon el suelo con los pies intentando alejar el frío que se había instalado en sus cuerpos, al mismo tiempo que se soplaban las manos y se las restregaban, intentando darse algo de calor. Se acercaron hasta un pequeño murete de piedra blanca y observaron en la lejanía el monasterio de El Escorial.


  En silencio, observaron el paisaje acompañados del sonido del viento.


  —Lo mandó construir el rey Felipe II en el siglo XVI para conmemorar su victoria en la batalla de San Quintín —señaló el joven de pronto—. Es un complejo arquitectónico que incluye un palacio real, una basílica, un panteón, una biblioteca, un colegio y un monasterio.


  Raquel lo miró asombrada.


  —¿Cómo es que sabes tanto?


  Él la miró algo avergonzado y se apartó el cabello que le caía sobre la cara.


  —En las giras tenía mucho tiempo para leer.


  —¿Y te dio por el arte? —Sonrió animándole a hablar.


  Tony se encogió de hombros, golpeó una piedra que había en el suelo y suspiró.


  —Historia en general, lectura variopinta e incluso revistas del corazón.


  La risa femenina le sorprendió.


  —¿Leías los cotilleos?


  Tony le mostró una sonrisa traviesa al mismo tiempo que se aproximaba a ella.


  —No te rías de mí —la regañó—. Estás hablando con alguien que podría tener un máster en prensa rosa ahora mismo.


  Raquel, al darse cuenta de que el músico se le acercaba, comenzó a retroceder sobre sus pasos.


  —¿Y para qué te serviría? ¿Quieres salir en algún programa de televisión como experto?


  —Quizás… —Detuvo su avance brevemente y se llevó una mano a la barbilla—. ¿Crees que se me vería bien en la tele? —Empezó a moverse, haciendo figuras divertidas, inclinando el mentón o elevando la rodilla como si estuviera posando para la cámara.


  Raquel comenzó a reírse, sin detener su caminar, hasta que de pronto tropezó con una piedra y estuvo a punto de caer al suelo.


  Tony reaccionó con rapidez y la atrapó al vuelo, abrazándola con fuerza e interrumpiendo la diversión. El silencio volvió a rodearlos, animándolos a que se acercaran más el uno al otro, como un manto invisible que les susurraba que se sintieran, escucharan sus corazones y se miraran.


  La mano del músico se posó con delicadeza en su barbilla, alentándola a que elevara su cara, a que tuviera el valor suficiente para mirarlo y que sus ojos negros, esos que le habían robado el alma hacía años, se enlazaran con los suyos.


  —Raquel…


  El cuerpo femenino tembló al escuchar como la llamaba.


  Una mano de Tony descendió hasta su cadera, mientras la otra le acariciaba la mejilla.


  —Sé valiente…


  Cerró los ojos por unos segundos y tomó aire. Elevó su mirada y lo que encontró en los ojos pardos del músico le cortó la respiración.


  Tony le acarició la delicada ceja castaña y descendió hasta su boca. Dibujó sus labios con lentitud, sin apartar la mirada de la de ella.


  —Necesito tu permiso —susurró con voz ronca.


  —¿Para qué? —preguntó ella a media voz, sintiendo como la sangre de sus venas corría a gran velocidad animada por los latidos de su corazón.


  —Para besarte.


  Cerró los ojos y expulsó el aire que retenía en su interior sin darse cuenta.


  —Tony, yo…


  El músico apoyó su frente en la de ella sin fuerzas.


  —Por favor… No sabes lo que es que te acompañe el arrepentimiento en todos estos años, desde que nos hicimos aquella foto.


  Ella se apartó brevemente para mirarlo con incredulidad.


  —¿A qué te refieres?


  Le acarició el rostro de nuevo, pasó su dedo índice por los labios rosados y le guiñó un ojo.


  —Desde aquel día, tus ojos me han perseguido y todavía no entiendo como no te reconocí nada más verte. —Cerró los ojos con fuerza y negó con la cabeza—. La de veces que me he arrepentido por no ser más valiente; preguntarte tu nombre, pedirte el teléfono… Por qué no te besé.


  Raquel lo miró asombrada.


  —Yo…


  Enmarcó su rostro con ambas manos y buscó su mirada.


  —¿Puedo?


  Solo asintió.


  Tony observó por unos segundos la negra mirada, esperando que el permiso apareciera también en ella, y, sin dudarlo más, atrapó la boca femenina, arrancándole a su dueña un profundo suspiro.
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  —Dime que mañana desayunarás conmigo.


  Se encontraban delante del portal del edificio de apartamentos donde vivía Raquel. Tony estaba apoyado en la moto con la joven entre sus piernas, rodeándola con sus brazos.


  —No sé… —dudó—. Tendría que estudiar.


  El músico le dio un beso en el cuello.


  —Solo un café y luego te dejaré libre.


  La risa femenina los envolvió.


  —Pero solo un café.


  Le dio un beso en la punta de la nariz.


  —Te lo prometo.


  Ella se rio de nuevo. No recordaba cuánto hacía que no se divertía tanto como ese día, y todo era gracias a Tony.


  Dejó sus manos apoyadas sobre el estómago plano y suspiró.


  —Tengo que irme —señaló reticente.


  El joven asintió, buscó dentro de la cazadora y sacó su móvil.


  —Toma. —Lo miró sin comprender—. Apúntame tu teléfono y así estaremos conectados.


  Raquel sonrió, feliz de su propuesta. Le anotó su número y le devolvió el móvil.


  —Y ahora, sí que tengo…


  Tony atrapó sus labios, interrumpiendo lo que fuera a decir con un beso. Deslizó la lengua con delicadeza por su boca, buscando profundizar aún más la caricia, mientras sus manos se adentraban por el interior de la cazadora. Las llevó hasta el trasero femenino y la acercó a su cuerpo, arrancándole un gutural gemido.


  Los dedos femeninos se agarraron con fuerza a la sudadera del músico, con temor a dejarlos libres y que se aventuraran por terreno desconocido.


  La pasión comenzó a crecer…


  En el mismo instante en el que la pareja sintió como sus cuerpos temblaban de ansiedad, Tony gruñó y apartó a la joven.


  —Ahora sí… Ahora sí puedes marcharte.


  Una tímida sonrisa apareció en la cara de Raquel, acompañando al color rojo que se había instalado desde hacía días en sus mejillas. Se separó brevemente de su compañero y asintió.


  —Sí, debo irme.


  Él sonrió mientras le acariciaba las manos, que aún seguían enredadas en la tela de su sudadera.


  —Te veo mañana.


  —Mañana. —Dio un par de pasos hacia atrás sin desviar la mirada.


  —Y si necesitas cualquier cosa… —Le enseñó el móvil.


  —Pero eres tú quien tiene mi número —indicó ella con un mohín deteniendo su caminar.


  Él le guiñó un ojo.


  —En cuanto llegue a casa lo remedio.


  —De acuerdo. Entonces…


  Tony acortó la pequeña distancia que los separaba.


  —¿Entonces?


  Miró hacia arriba, comprobando que la luz de su apartamento estaba encendida, lo que evidenciaba que su prima se encontraba en casa, y devolvió la atención a su compañero.


  —Me voy —repitió de nuevo en un susurro.


  Tony le acarició la nariz y dejó caer la mano, escondiéndola dentro del bolsillo del pantalón, para evitar agarrarla de nuevo, porque entonces no la dejaría escapar.


  —Te veo mañana.


  Raquel asintió, le dio un beso en la mejilla para sorpresa de él, y salió corriendo hacia la puerta del portal.


  —Hasta mañana —se despidió, cerrando tras de sí.


  Tony se quedó mirando la puerta por unos segundos, hasta que un viento gélido le hizo reaccionar poniéndose en movimiento.


  


  


  —Hola, ¿hay alguien? — preguntó Raquel nada más entrar en el apartamento.


  —Estoy en nuestro enorme y gran salón —le anunció su prima con sorna.


  La joven de pelo castaño sonrió ante el comentario de Mónica y negó con la cabeza mientras se acercaba hasta el sofá donde su compañera estaba tumbada. Se quitó la bufanda que llevaba, la dejó sobre el respaldo del mueble y se desabrochó el abrigo.


  —¿Qué tal tu día?


  Su prima la miró y elevó su niquelada ceja rubia.


  —Yo, de maravilla. Tirada en el sofá todo el día acompañada de mi querido amigo el señor mando —indicó con ironía mientras le mostraba a su «amigo»—. ¿Y tú?


  Se encogió de hombros y se dirigió a su dormitorio.


  —Bien.


  Mónica se dio media vuelta en el sofá, intentando no perderla de vista.


  —¿Solo bien?


  Tiró la ropa de abrigo sobre la cama y apareció por la puerta de la habitación de inmediato con una gran sonrisa de oreja a oreja.


  —Muy bien, en verdad.


  Las carcajadas de su prima resonaron por toda la casa. Se incorporó con rapidez y cruzó las piernas para sentarse mientras aplaudía de alegría.


  —Cuenta, cuenta… Saber yo quiero.


  Raquel se rio al escucharla imitar, en su modo particular, a Yoda.


  Se acercó hasta los armarios de la cocina, sin que su compañera de piso le quitara el ojo de encima, y atrapó una taza. La llenó de agua y la metió en el microondas. Necesitaba algo caliente y un té le vendría de maravilla.


  —No ha ocurrido mucho que…


  —Raquel, no empieces, que te conozco —la cortó Mónica de forma brusca, sabiendo que intentaba escaquearse.


  Esta suspiró al mismo tiempo que el microondas avisaba de que el agua estaba caliente.


  —Nos hemos besado —confesó dándole la espalda.


  —¡¿Qué?! —gritó su prima levantándose del sofá y apoyándose en el respaldo, con medio cuerpo en inestable equilibrio.


  Raquel se volvió portando entre sus manos la taza de té y en su rostro una feliz sonrisa.


  —Me he besado con Tony —repitió con lentitud, como si acabara de ser consciente de lo que había sucedido.


  La rubia saltó por el sofá, cayendo al suelo sin remedio para levantarse de inmediato como si no hubiera sucedido nada.


  —Moni, ¿estás bien?


  —Sí, sí… Muy bien. —Se recolocó el pijama que llevaba y que no se había quitado en todo el día, y se acercó hasta la barra americana. Se sentó en uno de los taburetes y la miró—. ¡Cuéntame!


  Raquel se rio.


  —No hay mucho que decir.


  Le agarró de la muñeca, impidiendo que se llevara el té a la boca.


  —Vamos a ir poco a poco. —Raquel asintió—. ¿Te lo has pasado bien? —Movió la cabeza afirmativamente—. ¿Habéis ido en moto?


  —Hemos hecho una ruta por la sierra de Madrid.


  —Entonces, ¿no habéis hablado mucho? La moto no es que ayude a intimar.


  —Bueno, no…, sí —dudó. Se apartó el cabello de la cara que se le había soltado del recogido y sonrió—. No ha hecho falta hablar para…


  La rubia se carcajeó.


  —Vale, puede existir otro tipo de intimidad.


  Raquel sintió como su cara comenzaba a arder ante lo que su prima sugería.


  —Mónica, no… Nosotros, no… Yo…


  La rubia volvió a reírse ruidosamente.


  —Tendrías que verte ahora mismo. Pareces un semáforo en rojo.


  La joven se llevó las manos a las mejillas avergonzada.


  —No te rías de mí.


  De inmediato interrumpió su chanza y atrapó las manos de su prima, apartándolas de su cara.


  —No me burlo de ti. Me alegro por ti por ti. —Raquel arrugó el ceño sin comprender—. Ese chico está consiguiendo que salgas de tu caparazón, pequeña tortuga.


  Su prima encogió los hombros levemente.


  —Poco a poco, Mónica. No adelantemos acontecimientos, que tú eres capaz de pedir cita en la iglesia. —Le guiñó un ojo—. Solo hemos pasado juntos un sábado. —Dejó la taza con el té casi intacto en el fregadero—. Tengo que estudiar.


  La otra se dio la vuelta en el taburete siguiendo los pasos de su prima, que se dirigía a su habitación.


  —Puedes hacerlo mañana —le señaló extrañada de que decidiera repasar sus apuntes tan tarde y encima siendo sábado.


  Raquel la miró desde el hueco de la puerta y sonrió.


  —Mañana he quedado para desayunar con Tony y no sé cuánto tiempo estaré fuera.


  Mónica levantó los dedos índice y corazón de su mano derecha.


  —Dos días y si nos ponemos a sacarle punta al tema…


  Su prima se apoyó en el marco de madera y se cruzó de brazos, esperando ver por dónde saldría.


  —Dime.


  —Llevas una semana con él en la biblioteca y luego está tu etapa fan, seguidora, groupie.


  Raquel no pudo evitar reírse al escuchar cómo la llamaba.


  —¿Me estás llamando groupie?


  La otra asintió con una enorme sonrisa.


  —No te pongas tiquismiquis. Lo que quiero decir es que lo conoces desde hace bastante y siempre que… No me interrumpas. —Levantó su dedo índice silenciando lo que fuera a decir—. Siempre que Tony ha estado en tu vida, te ha sentado bien.


  La joven puso los ojos en blanco.


  —Eran otros tiempos y… —dudó por unos segundos— teníamos otro tipo de relación. Yo admiraba desde la distancia su música.


  —Y a él —apuntilló Mónica.


  Raquel suspiró.


  —Y a él —repitió—. Pero las cosas han cambiado…


  —Para mejor —la cortó.


  Raquel escondió las manos en los bolsillos de su pantalón y miró el suelo.


  —Quizás.


  Su compañera de piso se acercó hasta ella y le levantó la barbilla, buscando su mirada.


  —¿Eres feliz?


  Raquel sonrió al mismo tiempo que asentía con lentitud.


  —Creo que sí.


  —¿Crees? —le preguntó elevando una de sus cejas.


  —Sí, pero…


  —¿Pero?


  —Me da miedo —confesó.


  Mónica le pasó las manos por ambos brazos con energía.


  —Tienes que disfrutar del momento. Vivir y olvidarte del futuro.


  Asintió.


  —Lo sé, pero no puedo evitar pensar que es solo un espejismo y que cuando menos lo espere, volveré a chocarme con la realidad.


  Su prima suspiró, le dio un beso en la mejilla y un abrazo que fue correspondido con rapidez.


  —Deja de pensar en el pasado y vive el presente. —Le retiró una lágrima que se deslizaba con libertad por su cara.


  —Lo haré. Lo intentaré —confirmó más para convencerse a sí misma que a su prima.


  Mónica asintió y le dio un nuevo beso.


  —Así me gusta. —Se alejó de ella para tirarse todo lo larga que era sobre el sofá—. Ahora cámbiate de ropa y ven a contarme qué tal besa tu Tony.


  —¡Mónica!


  La mencionada se incorporó a medias y sonrió.


  —¿Qué? No te creerás que vas a encerrarte en tu dormitorio sin contarme los detalles más jugosos de tu escapada en moto.


  Raquel negó con la cabeza.


  —Ahora salgo —le indicó desapareciendo por la habitación.


  —Aquí te espero —le señaló su compañera. Se dejó caer de nuevo sobre el sofá al mismo tiempo que la diversión que se apreciaba en su voz desaparecía de su rostro.


  Para ser sincera consigo misma, estaba preocupada por su prima.


  


  Capítulo 13
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  El sonido del móvil resonó por la habitación. Raquel atrapó el aparato en mitad de la noche, extrañada de que a esa hora alguien le enviara un mensaje de WhatsApp. Lo desbloqueó a oscuras, comprobando que el teléfono le era desconocido, hasta que comenzó a leer.


  


  
    Soy Tony…


    Estarás durmiendo, pero para que tengas mi teléfono.


    Lo he pasado muy bien hoy [image: guinando_ojo.psd]


    2:30

  


  Raquel se tumbó en la cama, intentó taparse bien con el nórdico, ya que su dormitorio estaba helado, señal de que el otoño estaba siendo frío, y con una enorme sonrisa contestó el mensaje.


  
    Yo también lo he pasado muy bien.


    2:35

  


  
    Qué haces despierta???


    Deberías estar durmiendo, que mañana tienes una cita.


    2:37

  


  
    Alguien me ha despertado [image: sonrisa_lengua_fuera.psd]


    2:38

  


  
    Lo siento. No era mi intención.


    Me encontré con unos amigos… [image: sonrisa_ojos_cerrados.psd]


    2:40

  


  
    [image: risa_lagrimas.psd][image: risa_lagrimas.psd][image: risa_lagrimas.psd] 


    No pasa nada.


    2:42

  


  
    Por cierto… Te mandan recuerdos.


    2:42

  


  
    Quién??


    2:43

  


  
    Mis amigos [image: guinando_lengua_fuera.psd] 


    2:43

  


  
    [image: risa_lagrimas.psd][image: risa_lagrimas.psd][image: risa_lagrimas.psd] 


    Si no me conocen o… Les has hablado de mí???


    2:45

  


  Raquel dejó la vista clavada en la pantalla, nerviosa por lo que Tony le fuera a decir y más cuando se estaba demorando en escribir el siguiente mensaje de texto.


  
    Te conocen…


    3:00

  


  Se quedó sin palabras.


  
    Te llaman la chica de la foto [image: sonrisa_rubor.psd]


    3:10

  


  Le explicó Tony pasados unos minutos al comprobar que ella no escribía nada.


  Raquel tecleó el móvil para borrar a continuación lo que fuera a decir.


  
    Raquel… Estás???


    3:20

  


  
    Sí, sí… Perdona.


    Es que…


    3:21

  


  
    ????


    3:21

  


  
    No sabía que seguías en contacto con esos chicos…, tus amigos.


    Aunque apenas hablé con ellos, parecían majos.


    3:25

  


   


  Tony se golpeó con el móvil en la boca. Algo no le cuadraba.


  
    Bueno, sí… Tuvimos un momento complicado, pero hemos vuelto a retomar la amistad.


    3:37

  


  
    Me alegro [image: ojos_corazon.psd]


    3:38

  


  
    Raquel…


    3:40

  


  
    Sí…


    3:40

  


  
    Te ha molestado que te llamen la chica de la foto???


    3:45

  


  Raquel observó el móvil sin saber muy bien qué decirle o cómo explicarse.


  
    No…


    Pero me resulta raro.


    3:50

  


  
    Por???


    3:51

  


  La joven suspiró, contó hasta tres cogiendo fuerzas y tecleó apartando su timidez a un lado.


  
    Porque te habrás hecho muchas fotos con muchas chicas y que se acuerden de mí…


    3:55

  


  
    Porque tú fuiste especial… Tu recuerdo me mantenía en tierra firme…


    Me hizo regresar… Y ellos lo saben.


    3:56

  


  Raquel se dio la vuelta en la cama hacia la pared sin despegar la vista de la pantalla.


  
    Pero si no me reconociste cuando nos encontramos en la biblioteca [image: risa_lagrimas.psd][image: risa_lagrimas.psd][image: risa_lagrimas.psd]


    4:01

  


  
    Me lo vas a recordar hasta que seamos viejecitos, eh???


    4:05

  


  
    Por supuesto [image: risa_lagrimas.psd][image: risa_lagrimas.psd][image: risa_lagrimas.psd]


    4:06

  


  Los dos sonrieron en mitad de la noche, cada uno desde su propio dormitorio.


  
    Quieres que te sea sincero???


    4:10

  


  
    Por favor.


    4:11

  


  Tony se dio la vuelta en su cama y miró el techo de la habitación, donde colgaba la lámpara apagada. Tomó de nuevo el teléfono y escribió:


  
    Creo que no te reconocí porque mi subconsciente siempre terminó pensando que eras una quimera, un espejismo inexistente que había creado en mi mente para subsistir… Si no fuera por los chicos, mis amigos, quienes me recordaron hace poco que fuiste real… Quizás tu recuerdo se habría evaporado.


    Los recuperé a ellos y después a ti.


    4:20

  


  A Raquel le extrañaron sus palabras.


  
    Estás bien?


    4:22

  


  
    Ahora sí.


    4:30

  


  Leyó el último mensaje sin comprender muy bien qué era lo que significaba.


  
    Tony…


    4:35

  


  
    Es muy tarde. Tienes que dormir o faltarás a esa cita tan importante [image: guinando_lengua_fuera.psd]


    4:35

  


  
    [image: risa_lagrimas.psd][image: risa_lagrimas.psd][image: risa_lagrimas.psd] 


    Sí, debemos dormir.


    4:36

  


  Raquel vio como el WhatsApp indicaba que el músico escribía, pero no terminaba de publicar nada.


  
    Descansa [image: beso_corazon.psd]


    4:40

  


  
    Hasta mañana, Raquel.


    Mi chica de la foto.


    4:42

  


  La joven giró sobre sí misma en la cama y, cuando la mesilla estuvo a su alcance, dejó el móvil sobre ella. Encendió la luz, abrió el cajón y sacó una foto, en la que la mirada de la chica que aparecía estaba más pendiente de la pareja que estaba a su lado que de la cámara. Sonrió al recordar como gracias a su prima había conseguido ese recuerdo y volvió a guardarla en el mueble.


  Apagó la lámpara y se acomodó en la cama buscando que el sueño llegara, pero en su cabeza no paraba de dar vueltas toda la conversación que había mantenido con Tony por WhatsApp.


  Por lo que había deducido de los mensajes que habían compartido, algo de lo que el músico había vivido cuando firmó el contrato con la discográfica le había marcado. Fue un gran paso para su carrera, para su música, pero… ¿por qué había dejado de lado a sus amigos de toda la vida?


  Era extraño…


  Pero más extraño era que ella, el encuentro que habían protagonizado hacía ya dos años, le hubiera servido a Tony como salvavidas para sobrevivir.


  Estaba dándole vueltas a los mensajes cuando de pronto se sintió mal y tuvo que salir corriendo al servicio.


  —Raquel, ¿estás bien?


  Mónica abrió la puerta del cuarto de aseo preocupada y en cuanto vio a su prima en el suelo de frías baldosas, con la frente apoyada en la pared, la abrazó.


  —¿Estás bien? —preguntó de nuevo tocándole la frente—. Estás algo caliente. Venga, levanta que te llevo a tu habitación.


  Raquel asintió mostrándole una pequeña sonrisa.


  —Tranquila. Estoy bien. Ha debido de ser el frío de la sierra de Madrid.


  —Seguro que sí —confirmó algo reticente su prima mientras la ayudaba a llegar hasta su cama.


  


  Capítulo 14
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  Raquel entró en el establecimiento con el abrigo abrochado hasta el cuello, una bufanda enorme que le había obligado a llevar su prima y un gorro que se quitó en cuanto traspasó la puerta. La calefacción estaba muy alta, haciendo que el ambiente fuera agradable e impidiendo que el frío de la calle traspasara las paredes acristaladas.


  Observó lo que la rodeaba mientras el ruido del establecimiento la envolvía y comprobó que se sorprendía una vez más por el halo mágico del local.


  Las luces blancas que iluminaban el espacio parecían hadas volando en libertad y los árboles que nacían del suelo de madera ofrecían un ambiente idílico, pero al mismo tiempo cercano. Era como si acabara de traspasar las puertas hacia un bosque mágico. Las mesas estaban repartidas por todo el local, rodeadas por sillas de diferentes diseños donde se sentaban los clientes. Un orden prefijado que se rompía por una barra central donde los taburetes altos servían de acomodo para los clientes y, en uno de los laterales, una mampara de cristal resguardaba algunos de los productos que formaban parte del menú del restaurante.


  Raquel sintió como su estómago se removía al observar los rollos de canela o los dónuts que se mostraban en el aparador. Su cuerpo se quejaba, y con razón, ya que no tenía nada en su cuerpo desde hacía casi doce horas. La cena había acabado en el interior del váter cuando tuvo que salir corriendo la pasada noche y, por la mañana, cuando el despertador sonó avisándola de que debía levantarse para su cita, las fuerzas le fallaron. No tenía ganas de desayunar e incluso decidió, por consejo de su prima, que lo mejor que podía hacer era regresar a la cama para intentar descansar un poco más.


  Mientras ella dormía, Mónica mandó un mensaje a Tony avisándole de su estado, lo que provocó que se cancelara su desayuno, pero cuando se despertó, se sintió un poco mejor y probó a recuperar su cita.


  Y ahí estaba ahora…


  Aunque no se encontraba al cien por cien, estaba mejor que a primera hora de la mañana y sabía que, para sentirse aún mejor, solo necesitaba una cosa: ver a su músico.


  Buscó a su cita entre los clientes, esperando que se encontrara en la primera planta y no que lo hubieran puesto en una mesa del piso superior, y cuando uno de los camareros se le acercaba para ayudarla, lo localizó.


  —Estoy con él —señaló con una sonrisa al joven que se encontraba de espaldas a ella mientras avanzaba entre las mesas. Posó una de sus manos sobre su hombro y, para su propia sorpresa, le dio un beso en la mejilla sin rasurar—. Siento la tardanza.


  Tony se levantó de su silla en cuanto sintió el beso. La miró de arriba abajo y sonrió.


  —No pasa nada. ¿Estás bien? El mensaje de Mónica me preocupó.


  Raquel asintió.


  —Sí —confirmó apoyando su chaqueta en el respaldo de la silla para sentarse a continuación—. He debido de resfriarme.


  Tony le acarició la mejilla e imitó sus movimientos, acomodándose en la silla que ocupaba instantes antes.


  —¿Por la excursión en moto?


  Ella se apartó el cabello que llevaba suelto y se encogió de hombros.


  —Mi primer resfriado del año —indicó con una tímida sonrisa.


  Atrapó sus manos, le dio un beso y le guiñó un ojo con picardía.


  —Tendré que cuidarte.


  Las mejillas de Raquel adquirieron un tono rosado.


  —¿A pesar del posible contagio?


  El músico se levantó de la silla, posó sus manos a ambos lados del cuello femenino y acercó sus caras por encima de la mesa.


  —A pesar del contagio —susurró y le robó un beso que la sorprendió.


  —¿Saben ya lo que quieren? —les preguntó un camarero interrumpiéndolos.


  Tony sonrió cuando se apartó de ella y tomó la carta que había sobre la mesa.


  Raquel imitó sus movimientos, intentando esconderse detrás del cartón en el que se mostraban los platos y empezó a leerlo sin comprender muy bien lo que en él se decía.


  El camarero carraspeó llamando la atención de la pareja.


  —Si quieren, puedo venir en un rato.


  Tony asintió.


  —Será lo mejor. Gracias.


  —¡Qué vergüenza!


  La risa masculina resonó por el establecimiento.


  —¿Por qué? ¿Por un beso? —Raquel lo miró con una media sonrisa—. No sé lo que has hecho conmigo, pero me tienes hechizado. —Atrapó su mano—. Cada vez que estoy contigo —le acarició los dedos uno a uno— quiero tocarte. —Buscó sus ojos negros—. Quiero besarte.


  —Tony, yo…


  Atrapó su barbilla y guiñó un ojo.


  —No digas nada. Sé que todo esto… —Movió las manos en el aire—. Puede parecer que voy muy rápido con lo nuestro —la señaló—, pero mi discurso sirve para que te hagas a la idea de que el beso anterior y este —se levantó y le dio un nuevo beso de improviso—, no van a ser ni los primeros ni los últimos que te daré en público. —Sonrió—. Hay que vivir el momento. ¿De acuerdo?


  Raquel le observó anonadada. ¿Vivir el momento? Su prima ya le leía la cartilla cada día acerca de que se dejara llevar, que viviera… Y ahora Tony insistía en la misma idea. Quizás no era algo malo olvidarse del futuro y empezar a disfrutar.


  —De acuerdo, pero tengo una cosa que añadir.


  El músico, que acababa de tomar la carta del menú, la miró.


  —¿El qué?


  Raquel se levantó de su silla, se acercó a su pareja y agachó la cabeza hasta tener sus ojos a la misma altura que los suyos.


  —Yo también puedo besarte cada vez que quiera —susurró posando su boca en la de él, atrapando su labio inferior con suavidad para pasar al superior a continuación.


  Cuando el músico quiso reaccionar, la joven se alejaba de su lado y se sentaba enfrente de él con una divertida sonrisa en su rostro.


  —No me quejo —le anunció guiñándole un ojo.


  Raquel asintió, cogió la carta y añadió:


  —Y ahora, tengo mucha hambre. ¿Qué vamos a comer?


  Las carcajadas del joven atrajeron la atención de los clientes cercanos por unos segundos, para devolver con rapidez la atención a sus propias conversaciones.


  


  


  —¿No quieres más? —le señaló con el tenedor la crepe de chocolate que había en el plato.


  Raquel negó con la cabeza.


  —Me he comido la mitad de este rollo de canela y creo que voy a tener que dejarlo. —Apoyó la espalda en el respaldo de la silla y se llevó las manos a la tripa—. No puedo más.


  Tony sonrió.


  —Te dije que te dejaras un hueco para el postre.


  —Y yo te advertí que no me tentaras con lo de «elegimos cada uno un brunch diferente y así probamos del otro» —recalcó moviendo dos dedos de cada mano simulando unas comillas imaginarias.


  El músico cortó una buena porción del postre de Raquel, llevándose bastante del topping de manzana.


  —Tú tranquila, que si no puedes con él, ya estoy yo para comérmelo.


  La joven se rio, acercó su dedo a la comisura de la boca de él y le limpió una mancha que tenía. Tony se volvió con rapidez y la mordió.


  —¡No seas bruto!


  Se encogió de hombros y le guiñó un ojo.


  —Era mío.


  La pareja se rio a la vez.


  —Perdonad…


  Los dos observaron a la chica que acababa de interrumpirles y que miraba a Tony con una mezcla de nerviosismo y admiración.


  —¿Sí? —Raquel la animó a hablar, atrayendo su atención.


  La recién llegada se apartó la melena rubia que llevaba suelta, provocando que su perfume dulzón envolviera a la pareja.


  —Sí… Yo… nosotras… —Señaló a otra chica que estaba sentada en una mesa al otro lado del local y se quedó callada de nuevo mirando embobada a Tony.


  Raquel dio una palmada delante de ella.


  —¿Estás bien? —se preocupó. No era normal que hablara casi tartamudeando para callarse a continuación, por no decir que miraba a Tony como si quisiera devorarlo.


  La joven parpadeó un par de veces, movió el largo cabello de nuevo hacia el otro lado, permitiendo que una vez más su perfume volara con libertad.


  —¿Tú eres Tony, el cantante? —interrogó al joven obviando la pregunta que le acababan de hacer—. Mi amiga cree que no, que eres alguien que se le parece mucho, pero yo le he jurado y perjurado que solo podías ser él. No sabes lo feliz que me harías si fueras él, porque te sigo desde hace bastante y me encanta tu música. Soy muy fan de tus canciones, de tus letras, de ti. Tu fan número uno.


  Raquel se rio y pensó que, si antes le había costado hablar, ahora habría que buscar el botón de apagado para que detuviera su verborrea.


  Tony le sonrió y asintió.


  —Sí, pero…


  La chica gritó y comenzó a dar pequeños saltitos sobre sí misma atrayendo la atención de los clientes del restaurante.


  —Lo sabía, lo sabía… ¿Podrías firmarme un autógrafo?


  Tony se llevó la mano hasta su cabello, apoyó la espalda en el respaldo de la silla y suspiró.


  —Sí, claro…


  —Bien. Espera que vaya a por mi bolso. No te muevas.


  Raquel miró al músico y sonrió. Este le devolvió la sonrisa.


  —Perdona.


  Negó con la cabeza.


  —¿Siempre es así? —Elevó una de sus cejas, incrédula.


  Tony asintió.


  —Desde que me tomé un tiempo para pensar menos, porque no me suelen reconocer al no estar en el candelero, pero… —Se encogió de hombros—. Lo siento.


  Raquel negó con la cabeza.


  —No pasa nada. —Le atrapó la mano—. ¿Te has tomado un tiempo?


  El músico se acercó hasta ella para explicarle, pero la chica que lo había reconocido regresó acompañada de su incrédula amiga.


  —¿Podemos hacernos una foto contigo? —le preguntó acercándose las dos a Tony mientras colocaba el móvil delante de ellos, para hacerse un selfie sin esperar el permiso del músico.


  —Si queréis os la hago yo —se ofreció Raquel levantándose de su silla.


  Las chicas la miraron como si acabaran de darse cuenta de que Tony no estaba solo. Era extraño que con anterioridad hubiera intentado entablar conversación con la «fan número uno» y ahora se daba cuenta de que ni siquiera había reparado en ella.


  —Sí, por favor. —Le acercó el teléfono y le enseñó cómo debía realizar la foto.


  Raquel se dio cuenta de que en todo ese proceso la «fan número uno» no había apartado la vista de su amiga, quien hablaba en ese momento con Tony. Era como si temiera que fuera a robárselo. Sonrió ante su ocurrencia, pero al mismo tiempo una sensación extraña se le asentó en la boca del estómago y no era por el malestar de la pasada noche. Acababa de recordar con quién había compartido una comida, con quién había realizado una excursión en moto, con quién se había besado… No era un simple chico, era un cantante reconocido que tenía legiones de chicas que lo seguían.


  —¿Cómo voy a competir con eso? —susurró mientras las dos desconocidas se colocaban a ambos lados de Tony.


  —Ya estamos —dijo una de ellas.


  Raquel asintió mientras les hacía la foto.


  


  Capítulo 15
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  —Estás muy seria —Tony lo dijo por tercera vez.


  Desde que habían salido del restaurante había notado en Raquel un cambio de humor y no lograba averiguar qué le sucedía.


  Esta negó tapándose un poco más con la bufanda. A pesar de estar en pleno otoño, o por lo menos eso indicaba el calendario, el frío había llegado con fuerza a Madrid.


  —No es verdad.


  Él chascó con la lengua, en desacuerdo con su respuesta. Atrapó su mano y tiró de ella, resguardándose en un soportal.


  —¿Qué sucede? —Le atrapó la barbilla y buscó su mirada.


  —Nada —musitó sin fuerza.


  Acarició su mejilla, deteniéndose en la frontera de sus labios.


  —Mírame —le ordenó en un susurro.


  Raquel enfrentó sus ojos con timidez.


  —Estábamos genial hasta que han llegado esas chicas. ¿Qué te ha pasado? —Ell negó de nuevo con la cabeza—. ¿Te ha molestado? ¿Querrías que no las hubiera atendido?


  —No, no, no… —Lo miró a los ojos—. Debías hacerlo y lo comprendo.


  Tony expulsó el aire que retenía sin saberlo.


  —¿Entonces? —Atrapó su rostro impidiendo que se alejara.


  —Me ha dado por pensar…


  Tony sonrió.


  —Ya sabes que eso no es bueno.


  Raquel se rio.


  —Lo sé, pero en ocasiones no puedo evitarlo.


  —¿Y?


  La puerta del portal del edificio donde se habían detenido se abrió de improviso; de su interior salió una mujer mayor que los miró con cara de pocos amigos.


  Ambos se callaron, compartiendo sonrisas cómplices hasta que la anciana desapareció calle arriba.


  —Casi nos pega.


  Raquel lo golpeó en el hombro.


  —No seas exagerado.


  —No lo soy. ¿Has visto la mirada que nos ha echado? Podría habernos matado.


  La risa femenina resonó por el pequeño espacio donde se encontraban.


  —Así me gusta —le señaló—. Creí que la habíamos perdido tres calles más abajo.


  Lo miró con timidez. Sabía que se refería a sus silencios, a sus monosílabos y a que no había vuelto a reír desde que sus admiradoras lo habían reconocido.


  —Lo siento.


  —¿Por qué? —Le atrapó de nuevo la barbilla buscando sus ojos negros, esos que le volvían loco.


  —Por ser una idiota.


  Tony se carcajeó.


  —Lo has dicho tú, no yo. —Lo golpeó de nuevo en el hombro y él emitió un quejido—. Al final me vas a lesionar.


  Raquel sonrió.


  —Ves como eres un exagerado.


  —Pero sirve para hacerte reír. —Se calló de pronto—. Y ahora, ¿me vas a decir lo que pensabas, «idiota»?


  —¡Oye! —Lo empujó tratando de apartarse de él.


  El músico la abrazó con fuerza impidiendo su propósito.


  —Solo repito lo que has dicho.


  Raquel lo miró durante unos segundos y suspiró.


  —Vale, necesito confesarme.


  Tony sonrió y la abrazó más fuerte, acercándola todavía más a su cuerpo, si es que eso era posible.


  —Adelante, soy todo oídos.


  Suspiró de nuevo y sin dudarlo se lanzó:


  —Al verte con esas chicas he pensado que tendrás montones más que te siguen, te adoran y que estarían dispuestas a hacer lo que fuera por estar a tu lado.


  —Ajá.


  Raquel enarcó su ceja castaña.


  —¿Ajá? —Tony asintió—. ¿Solo dices «ajá»?


  —Puede sonar ególatra, pero es verdad lo que dices, por lo que esperaba a que acabaras de explicarte.


  Un mohín apareció en la boca femenina.


  —¿Es verdad?


  Le dio en la punta de la nariz y se encogió de hombros.


  —Es un hecho que no puedo negar.


  —Pues vaya… —soltó como si fuera una niña pequeña.


  Tony le levantó el rostro y buscó sus ojos.


  —Raquel, ¿qué sucede? ¿No estarás celosa? —Ella negó sin decir nada, intentando esquivar su mirada—. Raquel…


  Expulsó el aire que retenía.


  —He pensado que, cuando se te acabe la novedad, me dejarás de lado y volverás con tu harén.


  —¿Novedad? ¿Harén? —Se apartó el cabello de la cara—. Creo que me he perdido y, por tu mirada, pienso que debería encontrarme inmediatamente.


  Raquel no pudo evitar estallar en carcajadas al observar la cara de impotencia de Tony, al no comprender nada de lo que le estaba diciendo.


  —Lo siento, ha sido una paranoia mía. Perdona —se disculpó de nuevo.


  El joven parpadeó varias veces, extrañado por su actitud. Se mordió el labio, lo que le dio una imagen traviesa, y agarró a Raquel de la cintura con fuerza, para hacerla girar sobre sus propios pies hasta apoyar la espalda femenina en la pared del edificio. Acercó su cuerpo más a ella, hasta que sus respiraciones se entrelazaron y sus miradas se engancharon.


  —Es verdad que las admiradoras vienen de… —dudó— «fábrica», pero eso no significa que el cantante les haga caso, que yo les haga caso. Prefiero a una jovencita de ojos negros que me tiene hechizado.


  Raquel retuvo la respiración ante la confesión.


  —¿Aunque te tiren sujetadores al escenario?


  La miró arrugando las cejas, extrañado por la pregunta.


  —Nunca me ha sucedido, pero deja que me lo piense unos minutos.


  Lo empujó en cuanto le dio la espalda para, a continuación, escuchar sus risas.


  —No seas tonto —lo increpó.


  Tony atrapó sus manos y las besó.


  —Aunque me tirasen sujetadores —respondió a su pregunta mientras sonreía—. ¿Más tranquila?


  Ella encogió uno de sus hombros.


  —Bueno, necesito asimilar que estoy saliendo con un músico famoso que tiene admiradoras.


  Tony atrapó su rostro en cuanto acabó de hablar.


  —¿Estamos saliendo?


  Raquel se mordió el labio inferior.


  El pulgar derecho de él acarició la zona dañada.


  Las miradas se encontraron, mostrando en sus iris mucho más de lo que los dueños deseaban.


  —Bueno… Yo… ¿Sí?


  El músico gritó de alegría y le estampó un beso en la boca.


  —¿Tienes hambre? —interrogó alejándose de ella, dejándola confusa ante la pregunta.


  —¿Hambre?


  Tony tiró de su mano, atrayéndola hacia él, al mismo tiempo que comenzaban a caminar de nuevo por la acera.


  —Siempre tengo hambre —anunció mientras se llevaba la mano femenina a la boca y simulaba comérsela, mientras su dueña se reía.


  —No me lo puedo creer. ¡Con lo que hemos comido!


  Le guiñó un ojo.


  —¿Un café?


  Raquel se detuvo por unos segundos pensando en su ofrecimiento.


  —Un café no estaría mal.


  El músico asintió y comenzó a andar con rapidez, arrastrándola con él.


  —Conozco el mejor sitio para tomarlo.
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  —¿Adónde vamos? —le preguntó Raquel en cuanto salieron del metro.


  —A mi casa.


  Se paró en seco ante la respuesta, deteniendo el caminar de su compañero, que la miró extrañado.


  —¿A tu casa? —Él movió la cabeza de manera afirmativa—. ¡¿A tu casa?!


  Tony se rio.


  —Te estás repitiendo —le indicó mientras se ponía en movimiento, tirando de ella.


  Raquel observó la espalda masculina, embutida en la cazadora de cuero, y suspiró resignada.


  Anduvieron unos pocos pasos y, cuando la joven iba a decirle que se lo había pensado mejor, que ya no le apetecía ese café, Tony le informó de que habían llegado.


  —Es aquí. —Señaló un portal revestido de mármol blanco separado de la calle por una reja de hierro forjado. Sacó las llaves de su vaquero y le hizo una reverencia—. Usted primero, señorita.


  —Muchas gracias, caballero. —Sonrió con timidez.


  Cerró la puerta y posó la mano en su espalda, invitándola a adentrarse por el suelo marmóreo. Se dirigieron hacia los tres ascensores que había al fondo y esperaron unos pocos segundos, el tiempo que tardó en llegar uno de ellos.


  —Aquí hace frío —dijo Raquel escondiendo las manos en los bolsillos de su abrigo al sentir un pequeño escalofrío.


  Tony la abrazó.


  —Lo hacen aposta.


  —¿El qué?


  —En una de las pocas reuniones de vecinos a las que acudí, un matrimonio joven que acababa de mudarse propuso amueblar un poco el portal o cambiar el mármol por otro material no tan frío. —Señaló con la cabeza lo que les rodeaba justo cuando uno de los ascensores llegaba a la planta baja. Abrió la puerta y entraron. El músico pulsó el botón del último piso.


  —Puedo entenderlo —afirmó Raquel—. Da una imagen desangelada, como si entraras en el reino de la Bruja Blanca.


  —¿Narnia? —Se rio Tony.


  Ella se encogió de hombros.


  —Me gusta leer.


  Él alargó su mano y le dio de forma cariñosa en la nariz.


  El ascensor avisó de que habían llegado a su destino con un brusco movimiento. El joven se adentró en el oscuro pasillo, seguido por su invitada.


  —Bienvenida a mi dulce hogar.


  Raquel sonrió mientras traspasaba el umbral de la casa, quedándose muda ante lo que vio.


  El apartamento era inmenso.


  Dejó atrás el recibidor y llegó hasta el salón, donde un gran sofá en forma de «u» luchaba en protagonismo con el negro piano que había en uno de los extremos. Pasó su mano por la superficie del instrumento de música sin poder evitarlo, cerrando los ojos para sentir mejor la caricia.


  Miró de lado para cerciorarse de que su dueño estaba cerca y avanzó un poco más en su exploración por la casa.


  Estanterías repletas de libros atrajeron su atención. Colocados de forma diversa, seguro que con un orden fijado por el músico, pero que a ella se le escapaba, leyó títulos tan variopintos que oscilaban entre la fantasía, el terror, el suspense o biografías de músicos.


  Raquel pasó sus dedos por la cubierta de los libros y sonrió al reconocer algunos de los títulos que tenía en la casa de sus padres.


  Unos enormes ventanales ofrecían la claridad necesaria para que no fuera necesario encender la luz artificial. Una cristalera comunicaba con la terraza, en la que descansaban dos tumbonas y una mesa, y desde la que se podía disfrutar de un fantástico paisaje: los tejados de Madrid.


  Se volvió hacia su anfitrión, quien la observaba apoyado en la pared blanca sin perderla de vista.


  —Es increíble.


  —Me alegro de que te guste. Alejandro tiene buen gusto.


  —¿Alejandro?


  —Mi mánager —aclaró mientras se quitaba la chaqueta y la dejaba sobre el sofá—. Ponte cómoda mientras hago los cafés.


  Ella asintió mientras lo veía desaparecer por una puerta que supuso comunicaría con la cocina. Se quitó el abrigo y la bufanda; fue a dejarlo sobre el piano, pero en el último momento cambió de idea por el sofá. Era un instrumento tan bonito que no debía servir de perchero improvisado.


  El ruido de algo estrellándose contra el suelo atrajo su atención y sin dudarlo se aventuró para descubrir qué había sucedido.


  Cuando abrió la puerta de la cocina, comprobó que lo que parecía un vaso había acabado hecho añicos, y Tony estaba agachado recogiendo los cristales poco a poco.


  —Cuidado, no vayas a cortarte —le advirtió acuclillándose a su lado para ayudarle.


  —Soy muy torpe con estas cosas.


  Lo miró sin comprender.


  —A cualquiera se nos puede caer un vaso.


  Él tiró los cristales a la basura y atrapó la cafetera.


  —Normalmente estoy solo en esta enorme casa —confesó—. No suelo traer invitados a los que atender y encima tú me pones nervioso.


  La joven se irguió todo lo alta que era y lo miró sorprendida. Al instante su distracción le costó cara.


  —¡Mierda!


  Tony se rio.


  —Ya veo que te ha afectado mucho lo que he dicho.


  —No, tonto. Me he cortado. —Le mostró el dedo donde el color bermellón comenzaba a aflorar y se acercó con rapidez al fregadero, abriendo de inmediato el grifo.


  Él le quitó el trozo de cristal de la mano y le avisó:


  —Espera, que voy a ver si encuentro algo para curarte.


  —No hace falta… —No pudo acabar la frase. Su anfitrión había desaparecido de la cocina, dejándola sola.


  Pasados cinco minutos cortó el agua y observó la herida del dedo, comprobando que no era tan grave como se había imaginado al principio. Había dejado de sangrar casi de inmediato e incluso la herida podía pasar por un pequeño corte de los que te haces con un folio.


  Se llevó el dedo a la boca y pensó en lo último que le había dicho el músico, sobre que también estaba nervioso por tenerla allí. Era un alivio, un gran alivio si lo meditaba con tranquilidad, ya que así no se sentía sola. Desde que Tony había entrado a formar parte de su vida, su estómago parecía una montaña rusa y cuando la miraba, como si con esos ojos pardos pudiera traspasarla, esa montaña rusa se convertía en el aleteo de miles de mariposas que se movían al ritmo de su corazón.


  —Ya estoy aquí —Tony apareció portando una enorme caja.


  —¿Adónde vas con eso? —Se rio al ver lo que llevaba entre sus manos.


  —A curarte.


  —Te lo agradezco, pero al final no ha sido nada grave. —Le mostró el dedo.


  Tony dejó la caja sobre la encimera y observó la herida. Atrapó con delicadeza el dedo y lo acarició. Buscó su mirada y, sin apartar sus ojos pardos de los negros, lo besó. Sacó la lengua y acarició la herida, hasta que se metió el dedo en la boca.


  Raquel sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo de arriba abajo y se mordió el labio inferior. No pudo apartar la mirada de lo que el joven le estaba haciendo hasta que, sin evitarlo, gimió de placer.


  El músico sonrió al escucharla. Detuvo la caricia y miró la herida.


  —Sí, tienes razón. No es grave. —La joven sintió como sus mejillas enrojecían—. Vete al salón, que ahora llevo las bebidas.


  Ella asintió muda y desapareció por la puerta. Su intención era ofrecerse a ayudarlo, pero lo que acababan de compartir le había borrado la idea de golpe.


  «¿Qué acababa de suceder en la cocina?», pensó mientras se sentaba en el sofá y miraba al exterior a través de las ventanas. Las primeras gotas de lluvia golpearon los cristales, acompañando sus cavilaciones.
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  —Al final no me has explicado por qué tus vecinos no quieren cambiar el aspecto del portal —le recordó con la taza de café entre sus manos. Aunque la temperatura de la casa era agradable, desde que la tormenta había comenzado Raquel estaba destemplada.


  Tony, que estaba de pie al lado de los ventanales, la miró sonriendo.


  Desde que había regresado de la cocina, portando la bandeja con los cafés, apenas habían hablado. Era como si lo que ambos habían compartido los hubiera dejado en estado de shock.


  El músico ni siquiera se había sentado en el sofá, optando por coger la taza de café para acercarse hasta las ventanas que separaban el ático de la terraza. Ancló la mirada en los tejados mojados mientras en su cabeza miles de ideas giraban.


  Los dos navegaban entre mares desconocidos y sus sentimientos los llevaban hacia terrenos lejanos que conseguían alterarlos.


  La pareja era consciente de que necesitaban analizar detenidamente lo que comenzaba a nacer entre ellos y que tomaba un ritmo demasiado rápido.


  —¿En serio que sigues interesada en ese tema?


  Raquel se encogió de hombros y dejó su taza ya vacía en la mesa. No era interés, si era sincera consigo misma. Era la necesidad imperiosa de recuperar lo que habían compartido antes de la escena de la cocina.


  —No me gusta que me dejen con las historias a medias. Luego no duermo dándole vueltas a la cabeza.


  La risa masculina resonó en el apartamento.


  —No puede ser verdad.


  —Pregúntaselo a mi prima, que sabe muy bien cómo hacerme sufrir.


  Se rio de nuevo mientras se acercaba al sofá y se sentaba a su lado. Atrapó su mano y le acarició la palma en un acto reflejo.


  —La cuestión era por qué no cambian el mármol por otro material o ponen muebles en el portal, ¿no es así?


  Asintió con una enorme sonrisa.


  —Cuando entras por la puerta, una ola de frío te traspasa, por lo que no sería extraño realizar la transformación de alguna forma. —Tembló solo de recordar el frío que había sentido en el poco espacio de tiempo que habían pasado esperado el ascensor.


  —Sí, sería lógico —admitió él— y, como ya te dije, una pareja joven que se había mudado hacía poco lo propuso.


  Ella asintió, recordando la conversación.


  —¿Y la razón es…?


  Tony se rio y le acarició la mejilla.


  —En verdad que eres muy insistente. —Raquel se encogió de hombros y él continuó con su relato—: Según la comunidad, si se cambia el mármol por otro material más acogedor, como la madera —ella movió la cabeza, conforme con esa alternativa—, o se pusiera algún mueble como un sofá…


  —Con todo el espacio que tenéis, no estaría mal colocar un sofá y un par de maceteros con plantas —interrumpió.


  El músico le hizo cosquillas en el estómago, haciéndola reír.


  —Por lo visto llevas una decoradora en tu interior —insinuó mientras la joven intentaba zafarse de su ataque.


  —¡Para!


  Se rio al compás de la risa de ella para detenerse segundos después. Se apartó el flequillo de la cara y recuperó su posición inicial, atrapando de nuevo las delicadas manos.


  Era como si necesitara tocarla constantemente.


  —Pero que conste que me detengo para terminar de explicártelo y que así no puedas echarme en cara que no has podido dormir esta noche.


  Lo golpeó en el estómago.


  —No seas tonto y continúa.


  Tony se rio.


  —A sus órdenes, mi capitán. —Se llevó la mano derecha a la sien, recibiendo un nuevo golpe en el estómago ante el gesto.


  El joven tosió con exageración, cortando su chanza cuando observó el mohín que aparecía en el rostro de Raquel.


  —Está bien, está bien. —Se levantó sin perderla de vista—. Estamos de acuerdo en que tu decoración sería lo ideal, pero no te la comprarían.


  —¿Por qué?


  Se sentó más cerca de ella, posó sus manos en los muslos femeninos, que iban embutidos en unos vaqueros negros, y enfrentó su mirada.


  —Porque no quieren facilitarle a ninguna parejita el espacio para darse el lote.


  Raquel ahogó un gemido de sorpresa, llevándose una de las manos hasta la boca.


  —No puede ser por eso.


  Movió la cabeza afirmativamente con rotundidad.


  —Parece ser que ya con este frío más de un vecino se ha encontrado un espectáculo de dos rombos rojos.


  —¿Rombos rojos?


  Él se carcajeó.


  —Es el código de regulación de contenidos que usaba Televisión Española hace años —explicó—. Dos rombos rojos indicaban que el programa no era apropiado para menores de dieciocho años.


  Las mejillas de Raquel enrojecieron al imaginarse lo que podían haberse encontrado esos vecinos cuando llegaron al portal.


  —Por eso…


  —Por eso —repitió sin añadir nada más.


  Tony atrapó de nuevo una de sus manos y se la llevó hasta la boca. Besó cada uno de sus nudillos, sin apartar su mirada de los ojos negros.


  —Imagínate si no hiciera frío —mencionó posando sus labios en su cuello—. Piensa si encima hubiera un sofá —señaló atrapando el lóbulo de su oreja.


  —Tony…


  Este la miró mostrando en sus ojos pardos la lucha interna que había estallado en su cuerpo. Una tensión que intentaba mantener a raya, pero que le estaba costando sudor y lágrimas.


  —Raquel… —susurró a pocos metros de su boca, dejando que sus manos se deslizaran por sus piernas hasta desaparecer por debajo del jersey.


  La joven dio un respingo en cuanto sintió las manos en el estómago.


  —Necesito ir despacio…


  Él asintió.


  —Iremos despacio —confirmó posando sus labios en los femeninos.


  La besó como si no hubiera un mañana, como si su vida terminara en el punto justo en el que comenzaba la de Raquel y sus corazones se unieran en una danza que los llevaría lejos de allí… Más allá de los sueños.


  La lenta caricia aumentó de intensidad y el beso se tornó más profundo. La lengua se adentró en la boca de ella, buscando a su gemela, ansiando saciar lo que ambos compartían, pero a lo que ninguno de los dos se atrevía a poner nombre.


  Tony se inclinó sobre ella, obligándola a tumbarse sobre el sofá, mientras acariciaba su suave piel y sus dedos llegaban hasta la frontera de delicada lencería. Detuvo su expedición, la miró solicitando un mudo permiso que no tardó en llegar y se aventuró de inmediato a posar sus manos sobre los pequeños montículos, al mismo tiempo que su dueña emitía un gutural gemido y encorvaba su cuerpo para acercarse aún más a su pareja.


  Raquel no se quedó atrás.


  Dejó que sus manos se perdieran por debajo de la sudadera de él, acariciando primero su espalda con timidez para envalentonarse con posterioridad animada por los actos que realizaba su compañero.


  Sus dedos delinearon cada músculo; sintió su cuerpo recio, su fuerza, y lamentó no poder comprobar con sus propios ojos el estado en el que se encontraba, porque, por lo que podía sentir, su dueño se cuidaba.


  Como si le estuviera leyendo la mente, Tony se irguió sin apartar la mirada de ella y se quitó la sudadera. Los músculos definidos de su estómago llamaron su atención. Llevó sus dedos hasta el firme vientre y, sin poder evitarlo, dibujó cada una de las líneas con delicadeza.


  El joven se quedó petrificado, como si fuera una estatua griega, dejando que su cuerpo disfrutara de la caricia.


  Cuando Raquel se dio cuenta de que el músico la miraba, apartó las manos con rapidez como si fuera un ladrón cometiendo un delito.


  Él sonrió, tomó sus manos y las llevó hasta donde estaban hacía unos segundos.


  —Me gusta que me toques —susurró.


  El rostro de ella se tiznó de rojo.


  —Y a mí —confesó recibiendo una enorme sonrisa por su parte.


  —Pero si tengo que decirte la verdad, me gusta más tocarte yo a ti. —Le guiñó un ojo, le subió el jersey, dejando visible su sujetador negro, y se relamió.


  Raquel enrojeció aún más al observar su gesto.


  —Pareces el lobo a punto de comerse a la abuelita.


  Él elevó una de sus cejas y le volvió a guiñar un ojo.


  —Prefiero a Caperucita Roja —señaló abalanzándose sobre uno de los pechos femeninos con sonrisa lobuna.


  La joven fue a añadir algo más, pero cuando sintió como su boca atrapaba uno de sus pezones y empezaba a mordisquearlo, lo único que pudo hacer fue disfrutar de las sensaciones que le provocaba.


  Posó sus manos en los hombros de su compañero y arqueó su cuerpo, buscando una mayor cercanía.


  La lengua pasó de uno de los montículos rosados al otro, dejando de lado la lencería negra, provocando que la respiración de su dueña aumentara y sus manos se asentaran en el trasero de su amante, animándole a que la caricia fuera aún más allá.


  La mano de Tony descendió hasta la cinturilla del vaquero, desabrochó el botón y dejó que sus dedos se deslizaran por los pliegues húmedos de la joven.


  Un grito de sorpresa se escuchó en la habitación, un grito que fue acallado por un beso abrasador mientras los dedos masculinos acariciaban el inflado botón.


  —Tony…


  Él siseó.


  —Ya estás cerca, preciosa.


  Le hincó las uñas de la mano izquierda en el hombro y posó la mano derecha sobre la de él, animándole a que incrementara la caricia. El cuerpo se arqueó y los dedos se adentraron aún más en su interior.


  Las miradas de los dos se enlazaron.


  Ella buscó su boca y le arrebató un feroz beso.


  Las lenguas se unieron una vez más y sus respiraciones se aceleraron.


  El cuerpo de ella se encorvó una vez más y Tony sonrió al observar su rostro saciado. Se apartó de ella brevemente, mientras sus dedos seguían acariciándola, pero ya con más lentitud, y le dio un beso en la punta de la nariz.


  —¿Por despacio te referías a esto? —le preguntó arqueando su ceja.


  Raquel se rio, le acarició el rostro y asintió.


  —A algo parecido.


  Tony sonrió, le dio un beso mordiéndole el labio inferior y se apartó de ella, intentando no aplastarla.


  —Será mejor que nos adecentemos un poco.


  Ella asintió con un halo de timidez que acababa de surgir de pronto, cuando su mirada se fijó en su torso desnudo y comprobó el estado de su propia ropa.


  —Sí, será mejor que vaya al servicio —indicó levantándose del sofá mientras se recolocaba un poco el jersey y se abrochaba el botón del pantalón.


  Iba a irse corriendo cuando Tony la agarró de la mano deteniendo su huida.


  Posó sus dos manos a ambos lados de la cara y buscó su mirada.


  —¿Todo bien?


  Ella dudó durante unos segundos, pero al final asintió con la cabeza.


  —Todo bien. Solo necesito un poco de intimidad.


  El músico movió la cabeza afirmativamente y le dio un beso que la dejó descolocada.


  —De acuerdo, pero no te retrases, que cada segundo que no te veo, te echo más de menos.


  Raquel asintió con una sonrisa bobalicona.


  Salió corriendo hacia el servicio, abrió la puerta y la imagen que le ofreció el espejo era la de una chica feliz, enamorada.


  Abrió el grifo y la oscuridad se cernió sobre ella.


  Un ruido sordo atrajo la atención de Tony.


  —Raquel, ¿estás bien?


  No recibió respuesta.


  —Raquel…


  Extrañado se acercó al servicio, en el que encontró a su invitada en el suelo sin sentido.


  —¡Raquel!
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  «Escucha. ¿Lo oyes? La música. Yo la oigo en todas partes.


  En el viento, en el aire, en la luz. Está por todas partes.


  Todo lo que tienes que hacer es abrirte.


  Todo lo que tienes que hacer es escuchar.»


  


  AUGUST RUSH


  


  Capítulo 18
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  Pestañeó un par de veces hasta que su mirada centró la imagen que le devolvían sus ojos. Los fluorescentes del techo parpadeaban y el ruido que la rodeaba le recordaba un lugar al que no quería regresar.


  Cerró los ojos con fuerza, rezando por que se encontrara en una pesadilla, pero la voz de su prima la devolvió a la realidad.


  —Cariño, ¿estás despierta? —Le acarició la mejilla.


  Raquel giró la cabeza hacia la ventana de la habitación y comprobó que el sol ya había salido.


  —Nos has dado un gran susto. Tony estaba muy preocupado.


  La joven, al escuchar el nombre del músico, la miró. Llevaba una coleta mal hecha y una sudadera verde espantosa, junto a un pantalón de chándal rosa que no conjuntaba con nada. Era extraño verla vestida de esa forma fuera de casa, por lo que dedujo que debió de salir corriendo en cuanto se enteró de lo que le había ocurrido.


  —¿Está aquí?


  —Se ha tirado toda la noche durmiendo en el sillón. Le he convencido para que se fuera a la cafetería y así pudiera estirar un poco las piernas.


  —¿Noche? —preguntó confusa.


  Mónica le apartó el cabello de la cara y le sonrió con ternura.


  —Ayer te desmayaste en casa de Tony. Llamó a urgencias y te trajeron hasta aquí. Luego intentó localizarme. —Raquel se tapó los ojos con el brazo y gruñó—. Estaba muy preocupado.


  —No debí ir a su apartamento.


  La risa de su prima la sorprendió.


  —No digas tonterías. Seguro que disfrutaste mucho… —Le guiñó un ojo haciendo una pausa dramática. Las mejillas de Raquel enrojecieron ante los recuerdos de lo que había sucedido entre ellos dos, evidenciando lo que Mónica suponía—. Además, no podías predecir que esto iba a suceder.


  Raquel suspiró.


  —¿Qué estará pensando?


  Le dio un beso y se alejó de ella para sentarse en el sillón.


  —No le des más vueltas ahora. Lo importante es saber qué ha ocurrido.


  La puerta de la habitación se abrió interrumpiendo la conversación.


  —Buenos días, chicas.


  —¿Doctor Ferrán? ¿Qué hace usted aquí?


  —¿Cuántas veces te he dicho que me llames por mi nombre? Te conozco desde que llevabas pañales —le dijo mientras se acercaba hasta la cama.


  La joven sonrió.


  —Lucas, ¿qué haces aquí?


  —El doctorcito estaba en la ciudad por un congreso y no nos había dicho nada —respondió Mónica con cierto rencor en la voz.


  El médico sonrió a la rubia mientras revisaba los informes de la paciente.


  —Tenía una ponencia y solo me iba a quedar por un día. No quise molestaros.


  Mónica bufó.


  —Seguro… —soltó poco convencida—. ¿Israel sabe que estás aquí?


  —Tu hermano no pudo venir conmigo porque tenía unos temas pendientes.


  —¡Qué raro! Zipi y Zape separados.


  El doctor Ferrán enfrentó su mirada.


  —Somos amigos desde la infancia, pero ya sabes que hay cosas que hacemos muy bien por separado. —Le guiñó un ojo y devolvió la atención a su paciente.


  Raquel observó como su prima se cruzaba de brazos al mismo tiempo que rumiaba por debajo una letanía que no conseguía escuchar. Desde que tenía memoria, los recordaba a los dos compartiendo distintas pullas que terminaban siempre con Mónica enfadada.


  El médico, ignorando a la rubia, acercó sus manos al cuello de la enferma y palpó los ganglios. Sacó un palo que llevaba en el bolsillo de la bata blanca y le quitó el envoltorio que lo cubría por salubridad. La obligó a abrir la boca y miró por el interior, mientras arrugaba el ceño.


  —¿Todo bien, doctor? —se interesó Mónica, quien, olvidándose del enfado, se acercó hasta el otro lado de la cama, expectante por la exploración del médico.


  Este dio un beso en la frente a la enferma, un gesto muy lejano de la profesionalidad que mostraba con sus otros pacientes.


  —Hay que hacer más pruebas, pero…


  —¿Pero? —lo interrumpió Mónica de inmediato.


  El doctor Ferrán la miró durante unos segundos, mostrando pesar en sus ojos azules.


  —No quiero aventurar nada hasta que le haga más pruebas —insistió.


  Raquel tiró de las sábanas que la cubrían y se removió inquieta en la cama.


  —¿Ha vuelto? —preguntó con temor.


  El médico le acarició la mejilla con ternura.


  —Voy a pedir que te trasladen al hospital de casa. Allí ya podremos confirmar el diagnóstico y probaremos con otros tratamientos.


  Las lágrimas comenzaron a correr libres por el rostro de la enferma.


  Mónica atrapó su mano y se la besó.


  —Tranquila, cariño. Lucas no está seguro y debe hacer más pruebas.


  —Hay muchos más tratamientos que pueden ayudar a que desaparezca antes de una intervención quirúrgica —explicó el doctor.


  Raquel negó con la cabeza, se encogió en la cama y se tapó con la sábana hasta la cabeza.


  La puerta de la habitación se abrió, sorprendiéndolos a los tres.


  —Hola, ¿ya está despierta? —Tony observó la palidez de la cara de Mónica y la seriedad del médico, y corrió hasta la cama—. ¿Qué sucede?


  —Tony, será mejor que…


  —Raquel, ¿estás bien? —preguntó intentando apartarle la sábana para verla.


  —Tony, ¿por qué no la dejamos sola un rato y luego volvemos? —insistió Mónica, posando una mano en su hombro.


  Él negó con la cabeza.


  —Raquel, háblame. Dime qué sucede.


  La prima de la paciente hizo un gesto al médico para que ambos abandonaran la habitación.


  En cuanto se quedaron solos, Tony se arrodilló en el suelo. Acarició la cabeza de la joven por encima de la sábana, esperando que le dejara verla.


  —Raquel…


  Esta se volvió hacia el otro lado de la cama, dándole la espalda.


  —Vete.


  El músico se levantó y se dirigió hacia el otro lado. De inmediato, Raquel se volvió hacia el lado que este había abandonado.


  Tony suspiró, se detuvo a los pies de la cama y, sin apartar la atención del bulto que había en mitad del colchón, agarró la sábana y tiró de ella.


  Raquel gritó indignada.


  —¿Qué haces?


  —Intentar saber lo que sucede —respondió con los brazos cruzados sin soltar la sábana—. ¿Qué te ha dicho el médico?


  La joven apoyó la espalda en la pared y llevó sus piernas hasta el pecho. Lo observó sin saber muy bien qué decirle hasta que no pudo sostenerle más la mirada y desvió su atención hacia la ventana.


  —Raquel… —suplicó.


  Expulsó el aire que retenía y buscó los ojos pardos.


  —Tengo cáncer.


  Los brazos de Tony cayeron inertes a lo largo de su cuerpo.


  —¿Cómo?


  Raquel se abrazó las piernas y apoyó la barbilla en las rodillas.


  —Hace unos años, entre varias pruebas que me hicieron para ver si podría o no grabar un disco, me encontraron un tumor en la laringe.


  El músico se llevó la mano hasta el cabello y la miró asombrado.


  —¿Cantabas?


  Ella se encogió de hombros.


  —Ya ves…


  —¿Por qué?


  —Porque me apasiona la música.


  —Raquel, ya sabes que no me refería a eso.


  Le regaló una triste sonrisa.


  —Estás ante uno de los pocos casos en los que este tipo de cáncer aparece en el ADN. La mayoría de las veces es por fumar o por el alcohol…


  —Pero tú ni fumas ni bebes alcohol, que yo haya visto.


  Raquel se rio.


  —No, no fumo ni bebo.


  —No me mires así. No sabía que cantabas, por lo que todo puede ser. —Le guiñó un ojo tratando de suavizar la seriedad de la conversación —. ¿Y qué sucedió?


  —Lucas… —señaló la puerta de la habitación—, el doctor Ferrán, me puso un tratamiento que dio buenos resultados. —Se llevó la mano al cuello—. Hasta ahora.


  Tony se acercó a ella.


  —¿Y?


  —De momento, Lucas quiere trasladarme al hospital de mi pueblo y ya ahí estudiar los posibles tratamientos.


  Le acarició la mejilla con cariño.


  —Si el tumor desapareció ya una vez, puede volver a pasar.


  Raquel, en cuanto lo escuchó, se alejó de su contacto.


  —Eso no lo sabemos.


  —Raquel…


  —¡No! —Se levantó de la cama y se acercó hasta la ventana.


  El silencio inundó la habitación de hospital por unos segundos, hasta que Raquel decidió romperlo:


  —Quiero que te vayas.


  Tony se quedó mudo, asimilando lo que le pedía.


  —Vale. Lo entiendo. Necesitas tiempo y quieres estar sola.


  Ella se volvió y lo enfrentó.


  —Ha sido un error.


  Tony, que había cogido la cazadora del sillón, la miró sin comprender.


  —¿El qué?


  Raquel respiró profundamente.


  —Lo nuestro.


  El músico avanzó unos pocos pasos con intención de acercarse a ella, pero esta levantó las manos deteniéndole.


  —Es lo mejor. Esto —los señaló a ambos con el dedo— no tenía futuro.


  Él se puso la cazadora y suspiró.


  —Creo que no es el mejor momento para hablar de lo nuestro. —Se le acercó ignorándola, y le dio un beso en la mejilla.


  —Tony, estoy hablando muy en serio.


  Le acarició la mejilla y le guiñó un ojo.


  —Puede ser… —La miró con ternura—. Pero yo también. —Abrió la puerta—. Estaremos en contacto.


  —Tony…


  Pero el músico ya se había marchado dejándola sola.


  


  


  Continuará…
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  Merche Diolch nació en Madrid el día de Reyes de 1979. Lectora empedernida desde la infancia, cursó la carrera de Historia y se especializó en estudios de la Edad Media, aunque no tardó en descubrir que su verdadera vocación era la escritura.


  Piensa que todos los sueños se pueden alcanzar, pero siempre con constancia, paciencia y trabajando poco a poco para conseguirlos, por eso tanteó el mundo literario por medio de pequeños relatos con los que colaboró en diferentes antologías literarias hasta que dio el salto publicando ¿Por qué no? y Fuego rojo. Dos novelas que fueron recibidas con expectación por parte de los lectores, logrando cosechar grandes éxitos.


  Con Para regalo consiguió alcanzar el número uno en las distintas plataformas digitales de ventas y todavía siguen sorprendiendo sus excelentes resultados.


  Sus series «Rapax» y «Dulce y Salado» no dejan de atraer nuevos lectores, recogiendo buenas e increíbles críticas que animan a la escritora a continuar en esta profesión, porque, según su propia opinión: «Sin los lectores, los escritores no existiríamos».


  Ha sido dos veces finalista del Premio AURA y alcanzó el galardón en el año 2015.


  En 2009 fundó la página Yo leo RA, una de las páginas web pioneras en especializarse en el género romántico y de la que derivan incontables actividades y acciones para la promoción del género, como los Encuentros Literarios RA que se celebran cada año y a los que asisten más de 600 personas. Actualmente ha organizado el CiempoLiT. Festival de Literatura Infantil y Juvenil, con una increíble respuesta por parte de los asistentes.


  A día de hoy, trabaja en varios proyectos que verán la luz a lo largo del año.
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  Instagram: @merchediolch


  


  


  


  


  


  


  Raquel


  Y llegaste tú 1


  Merche Diolch


   


  No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (art. 270 y siguientes del Código Penal)


  


  Diríjase a Cedro (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. Puede contactar con Cedro a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47


  


  © del diseño de la portada, Click Ediciones / Área Editorial Grupo Planeta


  © de la imagen de la portada, Victor Tongdee / Shutterstock


  


  © Merche Diolch, 2018


  


  © Editorial Planeta, S. A., 2018


  Av. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona (España)


  www.planetadelibros.com


  


  Primera edición en libro electrónico (epub): septiembre de 2018


  


  ISBN: 978-84-08-19413-2 (epub)


  


  Conversión a libro electrónico: J. A. Diseño Editorial, S. L.


  


  


  


  


  CLICK EDICIONES es el sello digital del Grupo Planeta donde se publican obras inéditas exclusivamente en formato digital. Su vocación generalista da voz a todo tipo de autores y temáticas, tanto de ficción como de no ficción, adaptándose a las tendencias y necesidades del lector. Nuestra intención es promover la publicación de autores noveles y dar la oportunidad a los lectores de descubrir nuevos talentos.


  


  http://www.planetadelibros.com/editorial-click-ediciones-94.html


  


  


  Otros títulos de Click Ediciones:


  


  Mi error fue amar al príncipe. Parte I


  Moruena Estríngana


  


  Mi error fue amar al príncipe. Parte II


  Moruena Estríngana


  


  Heaven. El hilo rojo del destino


  Lucía Arca


  


  Viaje hacia tu corazón


  Moruena Estríngana


  


  Tu eres mi vez


  Judith Priay


  


  Latidos de una bala


  Alexandra Roma


  


  Eres mi mejor sueño


  Clara Álbori


  


  Mi sol, mi luna


  Calista Sweet


  
    
      
        	
          ¡Encuentra aquí tu próxima lectura!

        
      


      
        	
          [image: ]
        
      


      
        	
          ¡Síguenos en redes sociales!


          [image: ] [image: ]

        
      

    
  

OEBPS/Images/00031.jpeg





OEBPS/Images/00030.jpeg





OEBPS/Images/00033.jpeg





OEBPS/Images/00032.jpeg





OEBPS/Images/00035.jpeg





OEBPS/Images/00034.jpeg





OEBPS/Images/00037.jpeg





OEBPS/Images/00036.jpeg





cover.jpeg
MERCHE DIOLCH

He /gast'é

RAQUEL






OEBPS/Images/00028.jpeg





OEBPS/Images/00027.jpeg






OEBPS/Images/00029.jpeg






OEBPS/Images/00020.jpeg





OEBPS/Images/00022.jpeg





OEBPS/Images/00021.jpeg





OEBPS/Images/00024.jpeg





OEBPS/Images/00023.jpeg





OEBPS/Images/00026.jpeg





OEBPS/Images/00025.jpeg





OEBPS/Images/00017.jpeg





OEBPS/Images/00016.jpeg





OEBPS/Images/00019.jpeg





OEBPS/Images/00018.jpeg





OEBPS/Images/00051.jpeg





OEBPS/Images/00050.jpeg





OEBPS/Images/00053.jpeg





OEBPS/Images/00052.jpeg





OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00054.jpeg
NOVELA
ROMANTICA






OEBPS/Images/00013.jpeg





OEBPS/Images/00012.jpeg





OEBPS/Images/00015.jpeg





OEBPS/Images/00014.jpeg





OEBPS/Images/00049.jpeg





OEBPS/Images/00040.jpeg





OEBPS/Images/00042.jpeg





OEBPS/Images/00041.jpeg





OEBPS/Images/00044.jpeg





OEBPS/Images/00043.jpeg





OEBPS/Images/00046.jpeg





OEBPS/Images/00045.jpeg





OEBPS/Images/00048.jpeg





OEBPS/Images/00047.jpeg
e





OEBPS/Images/00039.jpeg





OEBPS/Images/00038.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
Planetadelibros





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg
Clic!





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg






